BUENOS AIRES, Lunes 7 de Marzo-de 1927 


co A TA 
MEE AAA dad 

-— ELENTIERRODEL PIT 
CARNAVA, ] 

Apunte tomado anoche en el corso de 

, ln Avenida de Mayo, esquina Santiago 


del Estero, por nuestro dibujante R. 
Í » Parpagnoli 


Hombrey y 


y CAONITOR “POR 


sajo'en agasajo, va reci-o. 


canso un momento. De aga; 
lo admira y que él agradece con su plena 


sonrisa do héroc victorioso 


De Pinedo no tiene desc: 
biendo la efusión del puéblo que 


A 
== ¡Buenos Aires: la meta ansiada! Y al acuatizar 
do De Pinedo habrá experimentado la ir nsa 


reali zadas 


Forma parte del programa diario de los 

verancantes marplatenses la visita 2 

algunas de las exposiciones que se rea” 
bzan, 


“El raid de 50.000 kiómet S 
rededor del Mundo, ha aldo” A mo de 


El albayalde ha sid . 
ral den e provien do ao os oa clado por los aviadores lusitanos. ricanos que nog visitara, alcanzó Entre los espectáculos realizados para 
ha vuelto a mostrar el preocupado ciu» Pcia e od enla Plena sota [on Mo a O RIMEOn 
Z en Bue- 
hombre afirma .su con» nos' Alres hizo redivir la horrible > us one a Mareo o 


dadano do todos los días. Camaval ya 
se ha ido, El tema, francamente, no e e uta 
nada envidiable y 


de los espacios. 


e A es 


“Acta 


Los jnvictos Independiente y Boca 
ves úitimo, El resultado — 0 a 
el mundo deportivo sobre la potencia 


El San Antonio, que fué el últi- 


*t la de El Pal 
a dolnr deió a 


Lunos 7. de Marzo de 1927. 


LINAGE S 


ES, 


Ve Roca ZAS 


g 


yuniore se midieron bravamento el. jue- 
0 — ha reafirmado la impresión reinante en 
sidad de ambos cuadros, y evitó, acaso, 
más de un; “cascada” 


el Santa María, el arriesga- 
satisfacción de las proozas 


Las últimas noticias, lojos de disminuir 

la inquietud de todos sobro la suerte de 

los tripulantes del Uruguay, la har 

vuelto alarmante: cl aparato ha side 
hallado 


los hidroaviones norteame- 


su mejor expansión el espíritu morteño 


LGUNAS  scmanas 
hace, el cronista do 
este diario, que es 
uno de los más 
conocidos cronistas, 


pues, hace su ofl- 
clo con pasión ppo 
funda; contaba en- 
tre los hechos del 
día: cómo dos co- 
rajudos hombres tiberinos, Glo- 
vanni Meschia y Graciadio Ba- 


| íA]/]/| 


- Monti, habían salvado a un jo- 


ven señor que se había arrojado 
al río desde el Puente de Ripetta 
co manifiesto propósito de mo- 
rir. - 

El citado cronista, ticne entre 
otras cualidades, una rara en los 
de su oficio: la discreción. El no 
dió el nombre del infeliz joven 
sino la simple ínicial P. 

¿El joven, de quicn hoy hahlo, 
no so había arrojado al río como 
lo hublera hecho cualquier otro 
infeliz. El, antes de morir, ha- 
bía querido probar una última 
alegría; y por esto había pasea= 
do un par de horas, por lo me- 
nos, a lo largo del puente. 

1 joven se llamaba Paulati, 
Guido Paulatt de Aquila. Fra de 
aquella belleza florida y rubicun 


la 
I 


ale- 


da, de índole nativamente 
gre y amigo de los placeres. Sus 
prorrenitores lo habían mandado 
a Roma para que se laurcase en 
loyes, Mas, antes de dar el úl- 
timo cxamen, que debía consn- 
grarlo doctor, tuvo la desventu- 


ra de perder uno después del 
ctro el padro y la madre. 

Guido quedó tínico heredero de 
doscientas mil líras. 

Y se lanzó do un golpe a la 
gran vida. Tuvo para dos años, 
cien mil lras para cada uno. 
Fué huésped de los principales 
centros romanos y exóticos. 'Pu- 
vo automóvil, caballos de silla y 
de tiro. Jugó varias noches, con 
mucha desenvoltura y con cierta 
fortuna, en la ruleta del cfrento. 
En las últimas carroras de la 
Capannelle bebió demasiado, st 
decadencia había comenzado, 
Cher amila vio que tu menes 
Ne peut pas toulours durér!.. 

*Traducotón: 

ro amigo, la vida quo tú levas 
o puede durar slemnro, 

Guido fué constrcfíldo an von. 
der el automóvil. cl coche, lo 
enbnllos, y después los mucblen. 
Rotiróse 1 un nequefo departa- 
mento de la enllo Scrofa y 80 
dió a la reflesión. > 

To aquí la natural deducción 
de nus idear: 

lo. Cuando el hombre bosteza, 
el hombro no es feliz. 

20. Yo no.hago mán que bos- 
tezar. 

30. Pues, yo no soy-foltz, 

No más “Galllco Galllel”, y 
construyó un alloglsmo máa vi- 
tal, más coherento y do una Im- 
portancta particular. Guido paró 
a lo sogunda sorlo: 

lo. Yo bostezo, horquo me fam 


tidlo. 

20, Me fastidio, porque no soy 
follz, 

So. No soy feliz, porque no 
tongo dinero. 


Y *rerora: “No re concibe por. 
qué uno no pueda tenor don ma- 
dror y dos padres, o también 
tros, a cuatro, O sala; para hero= 
dar dos, tros, cuatro, sels veces, 


Lunes 1 ue marzo de tv 


HISTORIA DE UN 


BESO | 


de Gabriel D'Annunzio (Duca Míuimo) 
Mi propósito, al publicar “La historia de un beso”, es dar a | 


conocer una parte muy interesante de la grandiosa obra del 
ta italiano: la del periodista; tal vez la menos divulgada en he 


tranjero. 


D'Annunzio colaboró intensamente y con entusiasmo juve- 


nil en los principales día rios y semanarios italianos. Firmó 
crónicas, charlas, críticas y comentarios con los seudónimos 


de. ! 


Duca Mínimo y Mario di Fiori. Las charlas ferneninas bajo el de 
EDDEF. 


Lila Biscuit. 


Ahora, ¿qué me queda? No ten- 
go ningún pariente, ni lejano ae 
quien esperar alguna cosa; y no 
se de qué modo procurarme un 
poco de aquel vil oro que me es 
tan necesario. Podré ocuparme 
de escribuno en una oficina de 
notario; podré ser empleado ex” 
traordinario n el ministerio de 
Agricultura, ya que las alas del 
ministro Grimaldi son grandes y 


————_——— reas, PIRAOSAS; podré concurrir a un 
E + puesto de portero... ¿A qué otro 


podré concurrir? Pero, no; cs 
mejor permanecer gran señor 
hasta el fin o morlr herolcamen- 
te, “That is the questlon...”z 

¿De qué muerto morir? 

El veneno da atroces dolores 
de vientre y pone €l rostro mo- 
rado. La cuerda da un singular 
dclelto, maseda también al ahor- 
cudo la apariencia do un jamón 
colgado en la cocina. La pistola 
deforma, echa el cerebro fuera 
de su puesto natural, produce, a 
veces una herida horrible y no 
mortal. Para ej arma blanca se 
necesita mucha firmeza de ma- 
no, y yo he hecho mucho abuso 
del... café. El carbón se nece- 
sita pedirlo a los camareros, a 
las modistas y a las comparsas 
del tentro Quirino. Pues bien, 
momo no: soy botero del Tíber 
no se nadar. Mie arrojaré sobre 
el sobredicho río. 


Y sonrió igual que el hono- 
rable Depetris cuando encuen» 
tra soltura en cualquier difícil 
nudo parlamentario. 

—Mas, no quicro renunciar el 
viático. El fiel cristlano recibo 
los sacramentos al fin de la vi- 
da. Yo, mahometano por voCa= 
ción, tomaré el último beso. 

Esta es la causa por qué Gut- 
do Paulati, aquella mañana pa- 
senba sobre.el puente. El espe- 
rabg que pasara una muchacha, 


y 
o ca 6 


LES 


la. olegida, la -idoal, aquella que 
$l, viviendo, hublera tomado por 


exposa. Era su iden coger un 


boso sobro una boca virginal. y 
pagar, au audacia arrojándoze al 
YÍo. 


Como ven: los lectores, la 


cosa tenía un bellísimo color ro- 
mántico.. 

En uno de los nuevos edificios 

de los Prados de Castello, en un 
barrio circundado de jardines 
donde florecían las rosas y los 
Jazmines castamente como en el 
huerto do un monasterio, vivía 
Sír Keck, un viejo inglés, viudo 
y rico, como son invariablemen- 
te todos los viejos ingleses que 
compran casa en Roma. Sir 
Kceck se había retirado allí con 
su hija Claríbel, que en el culti- 
vo de las rosas competía en 
ardor y paciencia con el. conde 
Bobrinsky, que poseía en Villa 
Malta los más bellos rosales de 
Italia. 
- Misa Claribel era una mucha- 
cha rubla, de un rublo pálido, 
de un rublo sutil como log fisu- 
rines de “La Femme Chic”, y 
hacía pensar en aquella exqui- 
sita melodía de Tennyson, que 
empleza: 

Where Claribel low-tieth 

The breezes pause and die, 

Letting tho rosa-leaves fall: 

Claribe regresaba de la ígle- 
sta evangélica, en compañía de 
mistress Leechwood, a pie. Era 
en aquel maravilloso tiempo de 
mayo, cuando Roma estaba nim 
bada de oro. Claribel caminaba 
con pasos ágiles, derecha como 
un lirio, llevando en una mano 
el libro sagrado y en la otra un 
ramo de dinmolas. Mistres Le 
echwood venía al lado de ella 
con los ojos bajos, con los co- 


dos apretados a los costados, rí-" 
Elda como acero, moviendo uno bal 


después del otro los ples enor- 
mes, con movimiento de autó- 


mata, sin dar una mirada ni a 
les personas ni an las cosas con 
«quien se encontraba. La perfec- 
ta dignidad de su actitud le ha- 


bla conquistado la confianza do 
Sir Kock. 

Guido había dejado pasar más 
de una velntend de muchachas, 
de las cuales, ninguna so noer: 
caba a su ideal, ninguna era dig» 


na de servir de extremo viático 
u« un infeliz, 

El esperaba, El buscaba una 
rubla; y aquellas eran morenas, 
castañas o bermejas. 

Pasaron todayía dos raucha- 
chas que parecían hermanas; 
eran espléndidamente bellas y 
tenfan sobre la frente pura Jos 
cabellos crespos y negros, como 
aquellos de ciertas vírgenes rmu- 
ríllescas. 

Guido se contuvo y las siguió 
con la vista. El teatro Alnam- 
bra, al fondo, se remozaba con 
el sol. La fuentecilla del palacto 
Borghese, parecía a la luz ma- 
tínal una vajílla de plata anti- 
gua; el río corría plácido y so” 
lemne bajo eJ puente. Algunos 
lanchones, amarrados a la ribe- 
ra, estaban inmóviles. 

Guido saltó. Miss Claribel cru- 
zaba el puente; la hora de la 
manuerte ora inminente. 

El joven sintió toda su sangro 
correr al corazón; un zumbldo 
confuso le Jlenaba Jos oídos y 
una venda roja Je obscurecía la 
vista. 

Miss Claribel se acercaba. 

Guido salióle al encuentro, la 
tomó entre sus brazos, apoyó sus 
lablos en su delicada boca y des- 
pués, con una admirable rapl- 
dez saltó sobre el parapeto y 12 
precipitó al Tíber. 

Miss Claribel lanzó un grito, 
agudo de pavor y se volvió x 
mistress Leechwood, la cual en- 
taba verde como una turqnesz 
enferma. 

La gente acudía. Todos grita- 


n: 
—Sálvenlo, sálvenlo! 

Como decíamos al principio, 
Giovanni Meschla y  Grazlado 
Ballanti efectuaron la obra fI- 
Jantrópica. 

Miss Claribel. serta € instiga” 


¡ERE 


da, siguió su camino seguida do 
una muchedumbro de ociosos que 
so imaginaba, quizás qué terrl- 
blo romance pastonal. 

Antes de alejarse oyó todavía 
las vocos de la gento: 7 


—¿Ha muerto? 
Ma no) h muerto! ¡Respl- 

—Está salvado, Llevémosis y 
la Consofación. 

—¿Está iuerto! 

—¿No, no! ¡Está desvanecido! 

Miss Claribes. apenas exo e 
su cása se echó sobre el pecho 
del “most honorable” Sír Kecte 

Cuando supo lo Cas 
y6 en la més “profunda conster- 
ció 

La pobre muchacha, “(he poor 
Little Claríbel”, fué presa de uns 
re violenta y después de der 
lirio . 

En un Intervalo de calma 
cbriendo 318 grindes ojos viole” 
tas, ella preguntó: 

—¿Fstá vivo o mnerto, el mt 
serable? 

El padre respondió” 

—Enté vivo, 

Y la dulce hifaz 

—Pues blen, padre mío, es ne. 
cesarío (ue me case o que lo 
mate, 

Ambos partleron para Aquí 
donde Guido Poslattt, ratas 
mente restablecido, había estado 
hosoítalizado en casa de un amt- 


ES Claribel, con t6 

—¿Cuá] era vuestra Int 5 
señor, a] hacerme violencias 

Resuelto a morir — respon» 
Sra S — Quise tomar el vlás 

'o 

maculada en vuestra hoca ta. 

antonces Str Keck, con gra. 
vaa solemne sacó del bolsillo 
res libros forrados en tela y rí- 
beteados de oro. Eran: la Diblia, 
Róbinson Cruzoe y Gullíver, 

a Pe Les a Guido: 

. Sobre la Biblia, * 

guardar fidelidad a AS ze 
¿o Sobre Róbinson Cruzoes 
'que €l no abandonará el hogar 
por recorrer elmundo”, 

30, Sobre Gulliver: “que El vfe 
virá lejos de las Íntrigas de las 
Eric y de las pompas de Sata» 

4, 


Ido juró todo a ojos cerra» 


Y así miss Claribel fué suya. 
(Traducido expecialmente para 
CRITICA Magazine, por Eddef). 


EL SIMBOLISMO 
|' DE LA MANO 


La mano derecha es símbolo 
de fidelidad, liberalidad, paz y 
alianza entre los príncipes y los 
pucblos. Tanto la allanza como 
la amistad so expresan por dos 
manos unidas, simbolizando tam= 
bién la buena fo y la concordia. 
Ast lo atestigua el hecho de es- 
trocharse la mano en ol saludo y 
en la ceremonía del matrimonio. 

Una mano sobre la cabeza ín* 
dica seguridad; con el índice ex- 
tendido, Juramento, y en esa for» 
ma, robre los lablos, silencio; sas 
llendo de una nube, poder supre” 
.mo;.ablerta y derecha, representa 
la Justicia, y una mano alada 0X- 
presa viveza y presencia de esple 
ritu en la ejecución de un proyoc” 
to. 
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DESPUES DEL CARNAVAL, por ARTECHE 


CUARESMA 
OBLIGADA 


CONSECUENCIA; 
DEL CARWMAVAL. . 


E z y 
z ARREMEDIA= 
BLE RECURSO ¡RP MA EE a EDAMOR. PORO y 
PARA SEGUIR dió _——— > HONESTO FLORECF. A 
VIVLENDO Sl AA *RISVENO GRACIAS | 
RESTO DE LA RL CAR WAR z 


= TENDRE $US 1 4 gaN 
SEMANA , “TA ALA OFLCINA DIRAN-a 
"TE: SEIS MESES 


E 


Lunes 7_do Marzo de 1927 


Cuentos de Nuevo Cuño | 
-daz Especial para CRITICA MA GAZINE 


por Juan de la Calle 


a . 

Garcia, un tipo de hoy... 
uenos días... 
Saludar así, en 
forma más o me- 
nos Correcta, 
no obtener  con- 
testación del  se-. 
Sor García... del 
sallego. ... 

Para  agradarle 


y halagarle es pre- 

elso decir: 
—Señor García.. Buenos días. 
Se infla, sonríe y contesta 


satisfecho: 
—¡Bucnos días! 


García... cl señor García, es 
un personaje de relativa impor- 
tancia en el empleo. Es curioso 
el señor García, es curiosamente 
curioso. 

El señor García es algo así 
como inspector do inspectores de 
la conipañía. 7 

Cuando Ingresó en la compa- 
Mía 10 hizo como peón. Luego 
aprendió a Lablar. Cuando sabía 
hablar entonces empezó-a apren- 
der para chautfeur. 

Terminó de aprender y fué 
conductor de automóvil Con el 
alempo cayó en la cuenta de que 
xo sabía ni hablar, ni condncle 
automóvil. Entonces aprendió a 
vestirse. Porque el señor García, 
que cra gallego de pura cepa, 
tenía, como buen hijo de Ponte- 
vedra, $us virtudes y sus dofec- 

- tos. Tenía ambiciones, Quería 
llegar muy lejos. Había hecho 
suya esta máxima: “bay que 
progresar, ascender, pero hon- 
rtadamente y si no... hay que 
ascender y progresar. 


Y así llegó a inspector de ins- 
poctores. s 

Me olvidaba agregar: ol señor 
Carcía tiene una largn foja de 
indignidades. 

T.legará muy lejos.... 


Montero, tucumano pi- 


llo...— 

Nexro, feo, simpático y ln" 
vergiienza era Montero. 

¡Tucumano pillo!... 

Sabía, como ninguno, la ma- 
nera de salvarse de una fajina 
y cel modo de salir en una comi- 
sión especial. 

Era cl más  milico de todos 
NOSOtr03, 

Cuando se acercaba la hora 
de limpieza de la caballada—por 
ejemplo, — Jba al sargento en 
cargudo y lo decía si cra cl sar 

mto Machado. 
SLNo quíere que tomemos 
unos verdes, ml sargento? 

—SI tenés yerba... 

No ge aflija por eso, — con- 
testabn, acompañado de un ee 
to ambiguo o una guifiada, a 
par que destacaba st ¿carcajada 
típica de negro “Jettón”. ñ 

Ese día, ol comandante de la 
compañía dió orden al sargento 
lo. de alistar a todos los trumr 
posos... Les dió un buen ser- 
món. Nadle saldríe franco hasta 
no pagar. Era una vergllenza-- 
gritaba — al nlmucencro, la la- 
VYandera, al zapatero... a todo 
el mundo debían los soldador 

Entro low tramposos figuraba 
on primer término ul negro Mon- 
toro siempre. Sl ganaba clen de- 
bía quinientos. Y slempro lo 


A Gapatero lo debía hasta dos- 
clentos pesos. Pero no cran deu- 
das do calzado y sí dinero quo 
le prestaba al veinte y al cins 
cuenta por ciento de interós.» Y 
elaro ostá quo sl el zupatoro da- 
ba dinero en esa forma Iba a lo 
seguro, pues hacía firmar valos, 
que le eran descontados con la 
complacencia y complicidad del 
lol cuerpo. 
do un día — los abusos har 


bían llegado hasta a oxtorsionar ma 


al que no pagara a] zapatoro, — 
les una orden superior, por la 
cual se prohibía hacer descuon= 
tos 2 ia tropa. Entonces so ro- 
solvió: fueran los comandántes 
Sde compañía los encargados do 
cobrar Jas deudas, 

For estas cosna siempre que: 
daba alguno arrestado. Es muy 


compañíz. Las demás, %a. y 30, 


a la oficialidad. 
Mandó alto, luego nombró a los 
morosos, hizo formar en una fl- 
la y ordenó descansar. 

Se terminó de pagar y los ml- 
Jícos fueron hacía cl “detall” do 
la compañía, donde los esperaba 
el sargento para cobrarles. Lue- 
go el clase de tropa de semana, 
hacía formar los francos y los 
llevada 2 la guardia para salir, 
No había otra manera de salir 
franco. 


Pero cl negro Montero salió 
sin ír a la. guardla. Al día sí- 
gulente, como de costumbre, se 
presentó borracho al cuartel. No 
tenía ni un centavo, pero usí 
también se “comió” un mes do 
calabozo. 

El arresto se lo impuso por 
razones de disciplina, pero todos 


sabíamos que el zapatero no cra 
pino a ésto .. 


El señor Méndez, perso- 


ra honorable— 


El único que no descansa en 
el día, en casa del señbr Eraulio 
Méndez, persona honorable, es 
Ballón. El negro Bailón. 

Indudablemente el señor Mén- 
dez quiere y trata de sacar toda 
la utilidad posible de Bailón. En 
unn palabra, lo exprime como a 
una esponja. Esté no obsta pa- 
ra que cada tanto le eche un ser- 
món, sacando a relucir el agra- 
decimiento que es pagado, pre- 
cisamente, en forma contraria. 
Pero Dallón sigue en su trabajo 
sin dar importancia a nada. Y 
luego que - para él nada ticno 
immportancia. 

Ballón es un gran: optimista. 
Es un negro que tiene el alma al 
revés. Así como sus calcctines, 
«que los usa dados vuclta como 
buen negro supersticioso. 

El señor Méndez, por lo que 
llevo enunciado, lo estima casi, 
diría, y además, porque la fuer- 
za de la costumbre nos hace ad- 
quirir hábitos que cuando dejan 
de serlos en nuestra vida nos 
alarman en una forma impensa- 
da. Esto, al menos, le ocurría al 
señor Méndez. 

El señor Méndez es viudo y 
ticno dos hijas casadoras. Son 
tan fcas ambas que ya deses- 
peran de poder cumplir e] sép- 
timo mandamiento. 


Y no es que no hayan podido 
encontrar su don Juan, pese a 
su fealdad, sino que el padre, 
que tiene un raro concepto de la 
virtid, ha ahuyentado. precisa- 
mento por el celo puesto en ve- 
lar por su honor, la voluntad y 
las ilusiones do los galanex, 

Las muchachas tampoco han 
hecho mucho por merecer e] ca- 
rifío o la desazón de un mucha- 
cho animoso o enamorado, y co- 
mo todas las cosas tlonen su 
porqué veamos la explicación. 


Ballón ha sido criado en la ca- 
sa desde los ocho años, edad en 
que ya hacía los mandados y la- 
vaba los patios. Desde entonces, 
hasta hoy que tiene velnte, ha 
recorrido toda la escala del ser- 
victo doméstico. 

Balón es, pues, el jefe del ser- 
viclo en casa de dorr Braulio 
Méndez. Le ocurre, eso sf. algo 
parocido a esos ministros :de 
opercta que son jefex, pero :son 
únicos; No tienen a nadio bajo 
su mando. 

E) foñor Méndez está oscan- 
dalizaólo. Se ha enterado do al- 
go que no se imarinó nunca, 

Sus ¡hijas, las dos Hilfías do la 
cas: s tan cuídadas, van an ser 


El sefíor Méndez se dévana los 
sesos lo en solucionar es- 
to asúnto y tratando de averl= 


guar quién 'o quiénes pueden ser PIO 


lor seductores que han vonacilla= 
do su nombro de burgués pas 
ciento... 

El negro Builon wale « la do: 
TIVA... 


Critica 
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CORRESPONDENCIAS EUROPEAS 


Niza, enero de 1927. 
; U su 
gestión ejerce so- 
bre el espíritu de 
los escritores esta 
costa dej Mediodía 
de Franeía!” 
La verdad es que 

no cuesta trabajo 

dejarse sedxcir por 

sus encantos, Ama. 
Jccer de pronto bajo un clelo 
2ñM51, de un añíl de pintura la- 
vada, sin nubes, sín brumas, sín 
nicbla, y ver el sol a cara des- 
cubierta, el tibio milagro del zol 
que vienc a visitarnos desde cl 
Iondo del mar pagano, también 
azul, y promete quedarse el día 
entero con nosotros, como un 
sortilegilo maravíiloso que nos 
conquísta síx pronunciar pua- 
bra, a] bajarnos del] tren y nos 
lNlesa a abrírmos paso con la va. 
lMja, sin escuchar a los charlata 
nes de los hotcles, ¡A la caJle: 
Es preciso salir a la calle, vivir 
cn la calle, sí es posible. Y ol- 
vidar el telégrafo y la notícia 
llegada de Paris, donde la nieve 
cae tristemente. 

Andando la ruta de la costa, 
a lo largo del Mediterránco, 22. 
hemos que Pío Baroja se ha re- 
fugiado cn Juan-les-Pins, que 
Ukxarte está en Niza desde hace 
tiempo, que Gómez Carrillo Ho- 
856 u reposarse en los alrededo- 
res de Mónaco, que Blasco Irá- 
ñez vive en Menton. Y no son 
log únicos, Creo haber referido 
ya en alguna crónica, cómo Bar- 
busse buscó también para su la- 
bor la serenidad y la luz de este 
clíma privilegiado, que transfor- 
ma el invierno en primavera. Es 
lo que han hecho 1fenalment- 
Paul Burget y Víctor Marguerit- 
te, y otros que ahora no recuer- 
do. En realidad, cuando un 0s- 
critor tuvo ya su consagración 
o acreditó su firma en el merca- 
do literario, no resulta forzoso 
residir y trabajar en Paris nf en 
Madrid, donde los amigos roban 
el tiempo so pretexto de hacer 
“vida Mterarla” y donde el clima 
es detestable en estos meses del 
año. 

Nada es más elocuente en tal 
sentido que el enrlasísimo caso 
periodístico de León Ballby, el 
senzato director de “f' Intranat- 
Keant”. a quien la Cote d'Azur 
parece haber ganado definitiva- 
mento. 

Esto hombre talentoso y orf- 
sino] dirigo su dlarlo a 
cia, a través de veinte horas de 
ferrocarril, y con la misma ofl- 
cacia y seguridad que sl se ha- 
Hara sentado en su despacho de 
la rue Reamur, en pleno centro 
trenidante de Paris, a dos pesos 
de la Bolsa y de la agencia Ha- 
Vus. 

Y “T'Intransigeant” no apare- 
ce un sólo día sin su acostum- 
brado editorial que nadie deja de 
lecr, y en cuyas velato líncas 
concisas y claras Ballby comen- 
ta con autoridad los sucesos más 
Importantes, 


—(— 
Como tal vez todos no lo se- 
pan ex convenlente decirlo. Ma- 
nucl: Ugarte, hombre sin itra 
fortuna que sus libros y sus ideas 
para hacerlos, es cónsul do Bo- 
livia en Niza. Ha debido acop- 
tarlo, por necesidad y ha hecho 
muy bien. Eso af. on la intimi- 
dad del hogar una bandora ar- 
rentina, extendida en cl murc a 
la manera de -los orientales, co- 
mo un taplz sugostivo, atestigua 
la verdadera nacionalidad dol 
cónsul. Conatltuye, también, ado- 
más de una sincera simpatía 
por Bolivia, la-prueba blen cla- 
ra de sus sentimientos. - 


Cómo «s fácil comprenderlo la 
personalidad “do Ugarte dospla= 


za, sin que 6l lo «deseo, por sim- 
ple gravitación, al representante 
argentino. Los siem 


águ para sorprender 

el aspecto ridículo de las cosas, 
observan y sonríen. E 
Ugarte está ahora en plona 
madurez do sys fuerzas. Produ- 
Co mucho más. Antes -fogoso e 


impulsivo, hoy vive en una dís- 
creta serenidad filosófica, La 
justicia es la obra del tiempo. 
Y la rmyor vírtud es saber du- 
rzr contra todos, como arjuel ex- 
patriado al cual uz compañero 
Ce causa pregunizba un día qué 
había hecho hasta la fecha para 
justificar a la Monarquía contra 
la República: “¡J'ai vecú!”, fué 
la respuesta razonable del hom- 
bre, 

El otro día Francia envió 2 
Ugarte la cinta roja de la Le- 
gión de Honor. Y como es fner- 
Za quo todo se olvide, muchos 
de loz que le folícitan con este 
motivo, ya no recuerdan que du- 
rante la guerra acusaron al 


maestro de estar a sueldo de los; 


alemanes. Tal vez per ezo Jos 
franceses le condecoran ahoru. 

Uno de elios decíale hace po- 
co esta cosa amarza: “On voít 
bien, rmonsleur, que dans votre 
pays on ne voJs estime pas au- 
tant que chez nons”, 

—(0)-- 

Nadie lo dice, porque se oculta 
como un secreto de interés na- 
cional, como un grave secreto 
de Estado para Mónaco, El con- 
cesionario dez Casino de Monte- 
carlo, ministro de Finanzas de 
esta Principado, minúsculo y rf- 
dículo, pone un celoso empeño 
en lavar las manchas de sargre. 
Do todas maneras, nadie lo fÉ- 
nora; es un secrelo a voces. 

A dos pasos del Casino de jue- 
KO, sobre el mar azul, cl puente 
trágico, el Puente de los Suict- 
das, c.omo le llaman log gentes 
de aquí, lo está diciendo a gritos 
aj que pasa. No transcurre un 
día, sin que algún pobre díablo 
dGesesperado deje los úitimos Iuf- 
ses de oro ¡Mbre el tapete verde 
y venga a Ekundirse en la pro- 
fundidad de las aguas. 

Son los que consideran el fue- 
ño como un negocio y no como 
uña bella emoción. Tlenen alma 
de mercaderes y por es: ndo 
se arrrinan so suprimen. ¡Cómo 
si la vida no mereciera vivirse 
sin dinero! Después de todo ha- 
cen bien. La ruleta convlórtese 
asf en un instrumento nieztchia- 
po, de selección moral, dando 2 
los débiles de expíritu y 2 los 
imdigentes mentales la oportuni- 
dad de eliminarse por su cuen 
ta. Los artistas no corren ese 
riesgo, porque saben pagarse se 
emoción de belleza y vivir lp vi- 
da como un hecho actual, sezún 

consejaba Inzenteros, para quien 
jugar para perder cra un bello 
gesto, como lo ex toda satisfac- 
ción de un desco, por caro que 
resalte su precio. 

A estos suicidas del juego de- 
bería cxigírseles, al «menos, quo 
sepan morir con seriedad, ya 
que no saben hacerlo con elegan 
cla, según quería Petronio. No 
como ha ocurrido ayer — ¡seño= 
res, qué horror! — con un ax- 
tranjero de ma] carácter. Cuan- 
do vió que el insaciable rastrillo 
Mevaba su última moneda, sacó 
vna navaja y Se abrió la gar- 
ganta, «alpicando con sangre, al 
degollarse, los trajex de las da- 
mas y las pecheras blancas do 
los caballeros. 

Tué un gesto de “grand - gmi- 
gnol”, inclegante, de profundo 
mal gusto. 


—(0)— 


La frontera. de Italla hállase 
tan cerca que una gran parte do 
la población está compuesta de 
itellanos. Oyéndoles hablar, anto 
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el enorme _esomiro del vinsero 
Vezado de París, donde los Sa 
ríos guardan tm prudente ro. 
serva, la reaiidad convence nt 
más Sncrétulo con  araumentos 
decisivos. Ttalín sueña en harer 
suyas Niza y la Saboza, No es, 
como podría creerse, ima  vazz 
aspiración de gente desocupada, 
un anhelo romántico de la raza 
Haltanz, tan” fmazinstiva y tar 
Tena de cálido lirismo, no, Fa 
un proyecto actral,” práctico, 
eminentemente práctico, con ría 
ciptos de realización míe ya «ter 
ron aígunos fritos, Y puede e. 
cirse que hay en día cada jorom 


ftalano, aquellos que no 
simpatizan con ont, cons 
de esta pare 

rúámnezo 

m del programa fos- 

izos den 


ema no tropidan en reennct- 
harse con Ej en clerta medica, x 
favor de un fm O fervor pt 

tico que, por contrarólre, tor 
la dictadura, Por jo de- 
más, Tas fuerzas militares con- 
centradas en la frontera, alar 
mando muy justamente a Fran 
cía, han dado logar a que de es 
te lado de los Alpes también se 
concentre aleín ejércit 

Les talranos no oculían ya su 
Genin Es lo que aqmí sor- 
prendo en segnid, al viajero: to- 
dos hablan de la conquista con 
sencillez, y naturalidad, y perfec- 
tamente eopvencidas de que den 
tro de poco van a ensanchar los 
Tímites de la bota, 

Taj vez haya en todo esto un 
poco de sueño de opereta, pero 
los hechos ocurridos en los (ttt- 
mos meses no dejan Íngar y Gu 
. La Isistoria está con nos- 


ja no fué nunca más pa- 


Fran 
cifista que ahora, según lo ha 
probado con 3us procedimientos 
en los «sucesos de Vintimil 


de ninzún modo 
acuerdo con Ja 
ae los italianos hacen de la 
toría, Francia no ze dejará 


Interpretación 


var, rilentras pucda, un slo 
paimo de tierra, 
—(nN— 
Mujeres con lucena puntería 


no habíamos visto ta ahora 
más que en Jos circos. Aun así, 
muy raras veces, Las conqnistas 
del feminismo, no obstante, 


de cuya índole eg 
recían reservadas exclu 
si hombre, 

En Montecarlo ha habido ua 
triunfo excepcional. Una señora 
emericaña, de cuyo nombro, 
gentileza, no quiero acori 
una “eportswoman” encantad 
se ha adjudicado el ran Premio 
del Cairo. Fué un concurso do 
tiro a la paloma. Una veintena 
de señores carapcones de fusil, 
«cbieron inclinar las armas anto 
su inusitada maestría. 

No se sl el tema 0s parecerá 
banal, mas la protZa causó sen= 
wación en toda la Cote d' Azur 
Por mot parte, ho. consi 
slempre que e] firo y la par 
por los hombres, es una "diver 
sión” canalla y un “ejercicio” es- 
túpido, sín cl valor y la clegzan- 
cla que justifican, por ejemplo, 
las corridas de toros. Practicado 
por mujeres me parece una cosa 
triste, tristísima. Pero los dia= 
rlos comientan con palabras cn” 
comiásticas la proeza elegante 
Frente a] doble azul del y 
dle] mar, que más bien conVvidam 
a un romance lánguido, una mu- 
Jer hermosa. nacida para la ter- 
aura y para criar niños, se cn- 
tretenía asesinando palomas. 

Es — no cabe considerar el 
suceso bajo otro axpeclo — un 
signo grava de este sensualismo 
tristo que Invado otra vez la 


vamente 


Ino dos sentimientos a los cspte 
Titus blen hochos: la admiración 
o la piedad. Esa joven señora es 
digna de una sincera piedad. 


ACTUALIDADES DEL MUNDO 


3 CITROEN Cartas de Via; RUAL GONZALEZ TUNON 
Siempre en cuclilius te miró mi pene artas e laje Pequeñas autobiografías de nuestros poetas jóvenes, escritgs * Nx 
Antes de ser lo que sos hoy, bacana, vo - para esta página. sed ; 
En la enlozada vieja cn que se entrena | de Tres Vi la luz, en esta vida ri mi talento. 'Amo profunda» a E 
El poliglola loro de Ritana. Zn E sueña y lamentable, el 29 — mente a Norte América y a A 
Poetas Jóvenes de marzo de 1905, futura -Enrique Heinc. Antes de ir | E | 


fiesta nacional. .Al contra- a París, voy a visitar Ho-. 

“rio de Elías Caslelnuovo,  Uywood. 
he leído a los rusos, no 30y Iría al fin del mundo por. : ? | 
burgués, me baño todos los un Camel, por una mujer, ' | 


Después con más chiqué y con más tacto, 

En la oliivada que te-dió la: guita, A O AZ 
Ze A, '- 

Te divisé montada al artefacto chal Y Jacodo Fijman 

Que Lola Mora en el Balneario imita. se fueron a París y Cstón 


desilusionados, 7 5 £ dé U 
PL . . Franscribimos a continua E días, y he ranado caminos pOr, Pondal Ríos y por Car. 
Y ayer cn cl Morida malulino, ción. sus depresiones lobts g litos Chaplin. Tres cosas > 2 
rn q vers Ñ la Cii 3 c San” y 
: Que cantara, Rubén en verso fino aires e E pesar me pesan un poco: 4 de- 
Te campanié de nuevo embelesado. de su nombre ha resultudo masiado cariño de Enrique, A 
infernal. - i vd 
o a “evid Dice Bernárdyz de Paris: , mi talento, y el sol, cuando ! 
En la higiénica imagen atrevida “¿Cómo me acuerdo de pierdo una noche. Como un , 
«y tu blanca Cilroon de mantenida, e Bue osea rABoS elos monito de Palermo ando de : s 
ero como un bidet estilizado. eco E dancino de “La Ro- | - wolatín en volatín en la vi-' 
6 «tonde” y la orquesta toca da, con mi despatarrado ' ia 
Carlos de la PUA. “el tongo, “De mi barrios optimismo, deliciosamente - 
. ¿Quién pudiera estar ahí! A 
q ___oo o £no se imagina, usted qué . mul educado, en esta vida 
“fuerte cs la atracción de Vena d Yqueses y ai 
“nuestra ciudad. Esto es lo de a de du Y ces 7 de Or 
EN LA GUEYA “que, a veces, me quita to- enanzas municipales. E 
: “do afán de continuar en - A veces interrumpe mi 
p> «hara ej mi ES j “ Pari lo que me da unis ? > , ? 
? —-+4P” ando, a vas por este E acetil a innumerables, pero siendo sueño profundo y apacible, 
sin chapeac ni pingo, con los pieses sangradost... «inmediatamente a la par siempre señor. A. los quin. un suicidio, aquél libro im- 
Vení, tomá una copa p” hacer chicas las leguas o a CN rRINERA co años usaba corbata vola. perfecto, y una punta de 
44 Sy ; TO Y 07 PS e ese a . . 2 * 
y dejá ese camino po ande vas trompezando. tado de Paris, Las muje” dora y ssaba también te. cosas más, que a usted mole 
e s Eres. 801 encantadoras. La rribles ideas anárquicas. Pe» interesan, pa 
“Contame algo 'e tu vida de muchacho inocente; ps a como yo como suelo cambiar de Lear “El desierto de. 
a a > is años =) .. , . 4 
yo te daré un consejo e la siembra 'e mis años”. «cho y — lo que cs más — ropa, también cambio de amor”, de Francois Mau- 
Me sentó en la osamenta de una cabeza e vaca “puede olvidarsc de vez en ideas. riac, y mis dos próximos li- | 
hadlé mientras el vi »io fumaba su cigarro. “cuando du la moral, espo- S $ » - bros: “Treil % | 
y hablé mientras el viejo fumaba su Cigarro. E «clabmente de esa inopor- Creo en las cosas sobre- ros: reinta poemas y 
es R a - ES ELGuaUe moral bo- naturales. Creo con Wilde otro para un perro”, y uno 
Wace ya muchos años qn “en a gúeya larga poro. Merariementds a gue el arte cs perfectamen- de poemas criollistas. Para 
que se ja, hago leguas buscando e “lterarlamunte, París es un te inútil, y así debo ser. desgracia de la poesía, mo: O 
a E $ rs . . pra o 2 z di a 
el rastro e la justicia que se ha juido hace tiempo A CAT Ss) is Creo 'hasta en Dios, y en pienso escribir más poemas, . en 
y se ha yevao er ancas la hermandá “e los eristianos. Dfarechal, opina, por su A 2 A ES 5 
p E parte, como sigue: ey . 
ta eiioy: mg SHOT: 2 ” “En París los Mteralos 108 Don Manuel Gálvez publicará En el último número de la re- 1 
En esta giicya lar ya eomo esper EU e pobre, «desprecian francamente Y en breve un libro de. cuentos, vista “Martín Fiorro”,: rociente- 
voy sem ando mis sueños pa cosecha *e los machos; “sí plensón cn Buenos Al- o so A oe pe nt aparecido, so Ice un cpl- 
, "es: más rai Jos "nia “reg es para recordar que moderna” y será editado por Mu taflo que dices l 
E El SN e oO y E o E a “La Fachón”, “paga 1.000 nuel Gleizer, a o Samucl 
ala la taba, que hacerle Trente n guapo “franco riículo, Ade- . jueda mal 5 
] E z o Ss muy difícil verlos. es En “Babel” 
Law Aiot Tos De IDAS “La vila no es tan fácil Dentro de broves días será Resulta, mucho albañal 
z Voy diciendo a los hon res: como las plumas “como ae dico y se siente puesta on venta la “Exposición Para él. 
a tiempo que lo abrigan, sirven de adorno al pájaro, «ie hostilidad del puedo | Jo la actual poesía argontina” do El señor Horacio Rega Molina, 
: : “ DINA ee > Vignale y Césur 'Tlempo. que apareco firmando la sátira, 
contra el extranjero. Es L 
. ni la ha escrito nl la ha enviado 


mn, pa muestra e 


ansina, las mujer 
“ probable e quede paco 
pt AC e n “Martín Fierro”, Hace tiempo 


como abrigo y campaña de dichas y Ír en Paris” 
Bien pintoresca y colorida Varios lbros do la editorial ya, desde que el cltado editor, 
a e A a E Ca la descripción de Suntos, Glelzer serán traducidos nl fran: Samuel Glusberg lo engañó tor- | 
En vez de espina *e tala, palán pa las heridas; del octa Jacodo Fijman: — | Sés y editados en Europa por ol pemente por cuatro centavitos y | 
hermanas de coyunda sobre este campo 'e cardos ntos. Ciudad de calor, O O o a der 
ve * eijevas egmiados » isvraci » :cre A y A Ada 5 eno 
dedo marcamos Ricas guiados por pa disgracia, ade a puesto el libro argentino en el rendido cuenta, el señor Rega | 
es la mujer pe el hombre que la giielve estropajo. es io P don del país, tratará, ahora, de difundir- 'olina' lo ha obsequiado con el el 
q 8 paj . dela. Durante rios “horas lo en el extranjero. más absoluto desprecio. . p 
es p s ds A .. “en el hotel, €n el café, en | > 
E E oy pos a los dci MS yo de ln Y ma correo, mua, haa ianiado Pp 
e, con la experiencia de los males humanos, Eprepio Signtor, Excelen- AÑ 
Pa que tuít nomas como el máis en el a ES timo ÍA dodo Eno A Y NAS | 
o res EA S y “de Pedro II y estlo Gui- “Flores de Primavera, llamado a vivir en el ambiente limi 
en diferentes sitios, pero de un mesmo marlo, o O poca do 52 los afectos de famila, contieno la primera producción po6- cop. 
a tica de su autor: u0 8 cuenta edad ni a ” / 
Voy diciendo a los hombres como cl cardo y la rosa < tocino ranció, pereza en ASE nos Informa el lao ostalenclucanada versos, ya 
A q , 0 5d, ES forma, de 'eruz cruz” a lo pequeño devocionario que nos pone frente a la Inquiétud lírica de és . 
sungu 'en distintas formas, nacen de un mesmo campo, o co pestes arcen= | una niño, volcada en sencillas estrofas en las quo canta todo , 
a erioyos como a s » e o o de 4 MOZOBO ICA, aquello que, de inmediato, hlero su sensibilidad, virgen aun la; 9 
ed E Pa e a E di Antas, Tazas, «Pereza tan grando, tan an- sutilezas y matices, que denotan la madurez poética, a | 
l mesma gueya nos han largao hermanos. ES nadie se atreva ni “A mi madro”, “Caperucita Rojas, “Quien pudicra ser ave”, | 
Y Los vendedores de para- ore ER El ES | 
A A o | A digo”. “Canción de la. madre”, son | 
S o, 'stly 
ad pets eS ad a de ino | a | 
de 1 me suena en Jos oidos la, risotada el viejo... “oínco segundos. solos, informan de la naturaleza 
ad cha qué gaucho sonso!-—me dijo jaraneando-— EE AE Po io E 
lolyéts pa tus pagos, dejá qu *el mundo siga OSA 
S A neña. 1] - Í 
a tumbos como hast 'auro, que ansí Dios lo mandó. als on cosoLa moro aa q] 
» . la consideración de la crítica con AA pm cenccda: ú | 
Al mízar que po 'el mesmo camino me alejaba sun op amar atenoien cuente “el cano de una nia que | 
lero 1 di . o a prensa, en la Editorial Ricordl Ñ 1 so » | 
£ y = ver eómo el disprecio se acostaba en mis labios, y Cía. un volumen de cuentos rodlalo 2 os atea 7 Se 
—Hací e: a ij Y Y 5 Ah 00 - lo el len= 
Hue E me dijo—. Yo me yamo Experiencia, a A guajo: más noblo, Por eso moro" y 
eazgo sobye los lomos mucho más de mil años. El libro, culdadosamento-. im- A O y 
00 E ty que revela en su autora 
Lo mirt vief AER Y pare: tracrá unn. carátula de Pl cualidades sobresalientes, que, a 
ha ejo y triste; duro como sentencia María Luisa Carnelll prepara, medido 7auoivisary2atinofeulicila 
y A pa es que había disho un bolazo em fo Ei A L más AS al Ada 
a : : > s “Soslego” due renf! z 
e e po pan A A A A dE 
is ES A — y de e y lones e mueostifa res] iD 
13, yo me yamo ntusiasmo! escritoras argentinas. dnderos artistas. ; expresiva que sólo logran los vor- 
Pa autora de “Nlorés de primavera”, Emilla Esthce Zamora, Pe MO 
se . E, Orozeo ZARA' : bien merece los términos clogloson con que suludan 5 rición ; de 
TE. 9% Tas dos prologuistas de su: florile;to, a h 
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Antonio Moreno, (uon Antonio Garrido de Monteagu- 
do y Morano), universalmente aclamado como una” de las 
alfas del cinc, mució cn Madrid en el año de 1888 y recibió 
se primira cducación allá. A los:calorce años de edad hizo 
sus estudios en Estudos Unidos cn un seminario de Nor- 
thanpton Massachussctts. Antes de dedicarse al cine donde 
había de alennzar extraordinario renombre, se distinguió en 
las lablus, cu-las que trabajó con muchos de los actores más 
cúlebres. Mide cinco pies de estatura, tiene el pelo y los ojos 
megros y está casado con Drisy Danziger 


Lo que se Gasta en Cinematógrafo 


A Inversión total cn 
la industria cino- 
muatográfica do los 
Estados Unidos 08 


a proximas 


damento de mil 

qainientos millones 

do'dólares, Do csta 

enntidad cerca do 

' 1.260.000.000 da dó- 

lares correspondon a 15,000 toa= 

tros y como 250.000.000 do «dóla= 

vos a los varlos ostudios y oflol- 
mus do distribución... 

MNotunalmonto más do 7.000.000 

do porsonas concurren a los ton- 

tros de clnomatógralo todos loa 

díns on osto paía, lo cual ludión 

«ue por la monos ol 50 por clon= 

to de los habitantos son aítolo= 

nudos y casta diversión. Muchos 


familtas gastan en ol *clnemató- 
grafo una “parte considorablo 
nunquo inadveftida do su presu- 
puesto anunl. El hocho on quo 
ol “clnemntógrato so'-ha' convor- 
tido en una nocesidad aunque so 
pague do una manora irregular 
como sl so tratara de cualquier 
artículo do lujo. 


El promedio del precio de en- 
trada en los toutros do cinoma- 
torratos es airededor le 23 con- 
tavón, slondo múa alto on laa clu 
dades principales on _dondo loza 
a unos 35 contavos, Por lo tanto 
podemoa calcular cn 2.000.444 de 


«dólares la sumn quo diarlamon: 
to se gasta:aul on las taquillas 
do los teatros. Tomando «an con- 
uldoración los Estados y vorto- 
nes cn donde so clorran los ton. 


tra 


sen 


los 


los 


tros en domingo podemos caleu- 
lar u ntotal anual de aproxima 
damente 650.000.000 de dólares 
gastados on entradas, suma quo 
comprendo únicamento a los Es- 
tados Unidos y al Canadá. El 
total mundial do las entradas 
diarlas en los teatros de cinc- 
matógralo excedo de 1:000.000.000 
do dólarcx anuales. Ahora blen: 
el productor americano suminis- 


PAULINA STARKE 


Paulina Starko es, como artista» 
soberana, y como mujor, senci= 
llamente maravillosa: Durante 
trca cuartos de hora hemos bus- 
do nues- 


esta damita que es una 
y a cuYo lado Vonus os un bagre 
lamentable...  Reparon .ustedes 
o cla boca do patios e pos 
ojos de Paulina, en la peluca 

Paulina y an todo lo demás de 
Paulina, y digan si vale la pena 
o no osta htc belleza oxtra= 

ordin: 


E 


clase de 


p 
'S 


des nuev 


do menos el 85 clen- 
to de las películas ura 


sentan cn los teatros de los 
¿veporinmna 


EL COSTO ' DE LA 
PRODUCCION 


El centro de producción ac- 
tualmente es Hollywood, Calífor- 
nix, ctudad que lo ha sido por 
varios años. La Jnz del sol y los 
hermosos  palsajes 
atrajeron a los primeros produc 
tores. Estas ventajas no consti- 
tuyen elementos exclusivos muy 
marcados, pues Floridal, 
ejermplo, cuenta con zmbas, pero 
€l hecho es que la industría ya 
se ha radicado en Calfornia, en 
dondo se han establecido toda 
elementos 
tales como estudios, trabajado- 
res, comodidades y, por sup.es- 
to, el clemento e] 
talento profesional E: 
bién un sinnúmero de “extras” y 
ótro de “tipos”, bicn organizados, 
catalogados por 
tarjetas, que se pucden conse- 
sur inmediatamente cuando so 
Jos necesita, De entre sus flas 
se reclutan constantemente acto 
res de talento, 
consideración 


cómputo en qne 
la producción pelígranm. 

EF costo de la 
cinedramas 
distribuyen como signe, 


que posee, 


un sistema de 


Importante en Ja 
producción de películas por dos 
rimera, porque el pú- 
firído de personalida- 
y brillantes, y se 
do, porque un número limitado 
de actores importantes hace que 
sueldos  sabin 
$ ganancias de 


do el dólar como base: 
Sueldos de Jos actores . $ 0,2% 
Directores, fotógratos y 
sus ayudantes , . , ,, 010 
Argumentog — arreglados 
conformo a escenas, y 
CUENTOS oo 0.0 
El mise-en-sceno (manu- 
Lacturado) . om 0.19 
Castos de estadío (Inchu- 
yendo cortar, arreglar 
y poner encabezados a 
Ia pelícola) ..... o. 0.20 
Indumentaría, trajes, ete. , 0, 
Locales (alquiler. de te 
rrenos y propiedades, y 
transporte)... 0 
Película en brato . .... 0.05 
1 


Total ooo. $ 


Es evidente que log sueldos de 
los actores principales o "estre- 
Jas” absorbe gran parte del pro 


J supuesto, por lo cual rezulía cos 


tosa cualquier dilación antrida 
al hacer ej trabajo de fotorratía 
Por consigniente todo crranto 
contribuya al prozreso ordenado 
de cierto número de escen; 
día es sumamente import 

En estos días de competencia 
y de producción costosa, 0 se 
erecto del éxito parece estribar en 
la Impresión cuidad de los 
planos azules de la pelíenla an- 
tes de que se fotozrafíen las 
escenas o 50 efectúe cl trnbajo 
de estudio, que en donde cmpie- 
zan Jos gastos fuertes, Por plaz 
azules se entiendo la inter 
ción del argumento en tbr- 


ES 


sentar en paper los va dien- 
n interiores 


o 


LOS HEROES DE LA A 


n= =====."= 


——— 
VIA 


Y 


ION MUNDI 


TAC AL por 
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ASTA 0Sta elniad, 
en los um- 
del miste 


mundo 
ha 
su 


que 
todo 


ción desde La pot 
han cor 


de una 
mediocya 
La indolente etidad de 
coloca por el Destino 


al Norte 
de la Af! 
de Oceldent 


lómetre de 


es 


ana 
Meotados 


ss 


var 


ala prose 
sos de pr 


rándone 
acen on hotel 


no 
per empleo, 
sn pueblo nato! 


nos 
ón des 
debido, 


factoria, 


omo deforme 


dicho, a que las 
mas que e pra 
eran las menos 
abandonar Jos 
gos donde 
secular, 

La Diga, enrecacen pric.or Tur 


mismar “vfet- 
endía resentar, 
mpeñadas «n 
ntes  rofu- 
A pereza 


ind 
veretabn 


Kar de fondos adecuados, tenlen- 
do que ergo ayada mán 
O menos regular de or 1elo- 
nes 1) ” sino 
más tarde, al geranteneso la bue. 
Mp Vvolitn  mirvien: 
tes y ola modian- 


te la ofer 
pecontaria, que la “lberne 
Ja inujer adquirió la import 
que hoy día tiene entre lus in- 
dustrias más Iuerativan dol cor- 
no Orlento, 

“Val como están las comas, la 
bella enclanstrada que prefiero 
pane la vida esperando ln vos 
Juntad de 4 amo y señor tras 
enrejado osas, ob toner 
mn e do en se parncon vi 
pertinos, Je no aeorentao dema. 
ndo a los muros dos Jardín, e 
menos «de A expuesta 1 mor 
tada de más bental mano- 
por cualiguler fámulo o vaz 
srebindo a caza de una oportii- 
nidad pare aumentar Aun mon 
Fuadon recurso 

Fué en Londres de donde mur- 
El6 ln Idea de ofrecer 6 posos 
como recompensas 1 todo el que 
eñtregara a una Mbortada de un 
harán, y ucuerpando la inicinti- 
va, la Sociedad AsuxiMar Armo- 
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Bajo los auspicios de la Liga de Naciones se ha establecido en el lejano 


1 
| 


pzz 


el Ncar Fast Rellef, su 
«ron los fondos para lle- 
M0 el extraño negocio, 


que 
ante el 
suprimir 
ren Jeppe, 
que dirize el 
wpo de eperacion 


padas, que 


Ton 
tan 


clones 
Ivador ive 
de dos o cua 


heroicos 
, Megan grups 


tro a la voz, no existicndo vigl- 
lancia alguna en li manera có- 
mo se dividen los interesudos el 
valor del rescato, Lo único im- 
portanto es que las damas estón 
todás «inas y salvas, La organi- 
zación paga sin vacllnr, y en esas 
reglones donde el dincro ox de 
tan difícil adanisición, 6 penos 
x*on una fortuna, que permiten a 
su dueño vivir en la holgunzn 
varias pomanas, o adquirir una 
mula, o un buey, 

Clorta bella Joven alria, do 
:mdosa cabellera  nogra, quien 
había estudiado Cienclus y Lo- 
tras en Constantinopla antes 
de transformarso en la esposa 
número 47 de un ulto oficial 
del ejército turco, me mani- 
festó ul entrevistarla a su paso 


riente, un negocio lucrativo, consistente en libertar, a veces contra. su 
gusto, a las encantadoras cautivas de los harenes. 


por 


S. Me Dougall 


se, hal 
acta: 


da de nuevo 

—No 
conve 
que me 16 


pues la. esperanza de pu 

otro continente, donde se respl- 
raran costumbres más liberales 
bastó para entuslasmarmo. Tal 
no hublora sido cl caso, si sólo 
se tratara de volver al lado do 
mi familla, que con toda proba- 
bilidad no tenía doseo alguno do 
verme, A los pocos Cías, ma lle 
É6 un misterioso aviso de lus co- 
cinas Informándome quo en el 
jardín había un individuo, quo 
se hallaba anuente a llevarme en 
su carro, El cocinero calabr ls- 
to n envolverme en una alfom- 
bra vieja, y 50 Ignoraría la eva- 
sión. 

Por casunlidad: vordaderamen 
to providencial, mi osposo se ha- 
llaba nusento ose día, hallándoso 
el resto de la servidumbro y las 


«demás esposas cntregadas a la 
siesta diaria, en vista del innudi- 
to. calor reinante, La vida en los 
harenes es asaz monótona, con- 
Kistiendo toda distracción cn co- 
mer golosinas, ofr las fábulas do 
las esposas más viejas, yde cuan 
do en cuando los acordes gutu- 
rales do las guzlos que sólo on: 
los romances resultan agradables, 

En un abrir y cerrar de ojos, 
Yuf envuelta en la alfombra cóm” 
pita», stondo llevada como in far- 
de vulgar hasta el carro. Lo mis 
mo hubieran hecho si me hublera 

s la mayoría de lan 

renea, son, on 

arrobatadas contra su 


realidad, 
Voluntad. 

Durante un rato, me asustó de 
termlendo perecer ahorada 
pllexues de la alfombra 
que me envolvín, sospechando que 
no se me llevaba a Alepo, como 


NE 


A 
== 


me fucra prometido, «ino quo al- 
gún tunante me llovuba n dentt- 
nos Ignorados pura sometermoa a 
auligón suplicio Inaudilo e ines” 
purado 

'Panto rogué e Imploré u mi 
raptor, que «l fin $e conmovió, 
accodiendo an sacirmo de mi os» 
condite y llevarmo u' su lado, 
klompre que cambiara do traje y 
me pintara la cara, distrazándome 
de mozo do cuadra, Luego añadió 
«ue no tenfa por qué asustarme, 
pues había rescatado antos a mu 
chas jóvenes, sin que les acon- 
tecicra daño alguno, promotién= 
dose segulr en el lucrativo nego 
clo por todo cl ttempo que pu- 
diera. El asunto se resolvería en 
un viajo de dos días, durunto los 
cuales no corríumos rlesgo algu- 


Traducido Especialmente para 


CRITICA MAGAZINE 


EN LA TURQUIA DE MUSTAFA KEMAL CUESTA 
"UN RESCATE DEL HAREN SOLO CINCO PESOS 


no si obsorvaba, sus Instruccio” 


es 

Lo primero que me sorprendió 
al llegar ul hotel w» Alopo, fué ver 
el gran número do jóvenes de mi 
edad que allí se hospeduban, pu- 
diendo contar más de dosciontas. 
Con discreción incrofble, cada 
una parocía reservar para sí 815 
propios pensamientos, evitando 
comunicarse sus Impreslones 
pues cada una subían que todas 
sus compafferas tenfan más o mo 
nos el mismo drama que relatar. 

—¿A qué volver sobre el pasa- 
do? Traté de penetrar la confinn= 
zu de mis.nuevas amigas, quiensa 
poco a poco fueron confesándomo 


“sus íntimas conmojas, Al ofr 138 


desventuras y tristes exporlen- 
clas, comprendí que después de 
todo, má vida habfa sido excop- 
clonalmente afortunada pues mi 
esposo, con todo y sus brutales 
urrogancias, había tenido bonda- 
des realmente extrañas cn nn 
hombre de su temperamento Sus 
esposas: más ancianas también 
habfan sido hendadosng conmtto, 
tratando, de ponerme ni corriento 
de sus funtasfas y placeres, no“ 
tundo durante las primeras sema. 
nas de nuostra unión, ciertos ras- 
gos de crueldad, que creía tratas 
ba de dominar en vano, Me em” 
poñé, por rebeldía nativa, cn t0- 
sistirlo, y sólo mediante los con” 
sojos de su primera esposa, com- 
prendf mi error, logrando vlvir en 
relativa calma. 

Quizás me amaba Cl a su modo, 
pues no todos los turcox son tan 
erucles como lo pinta la fantasía 
popular de Occidente. Me compró 
los trajes más finos que pudo con- 
sezulr en Constantinopla, rcri- 


láíndome una verdadera fortuna 
ca Joyas. 
—El antiguo fausto de los ha- 


renos ha dosaparecido en gran 
parte, pues la crisis cconómica 
que signló cl fin de la guerra, 
afectó las fortunas de los auntl- 
gvos potentados, al grado que las 
más ricas familína se vleron on 
serlas diflenitados. 

Sin embargo, debo insistir cn 
que mi suerte fué excepelonal, 
pues muchas otras infortunndas, 
padccleron increíbles penglidados, 
antes de llegar al retuglo de Ale- 
po. Exacerbadas: las pasiones do 
sus raptores por las penurias de 
nños de misoriós, su erneldad a 
vocoy rayó en lo indocthle, .ohll- 
nadolas a someterse a las más 
abyectas fanlasfas con tal de lo=- 
krar su libertad. 

Entre ellas encontró a algun: 
desgraciadas que habían tenido 
que pasur largos meses como 0s* 
clavas tirando del arado a la par 
de los burros. VÍ otras que lleva- 
han marens de hierros enndentes, 
tal como se acostumbra marcar 
las reses en otras rerlones, Mu 


chas tonfin tetuajes en la fronto » 


y mejillas, al grado de que mus 
chos cirujanos; do Grecla se hnn 
espoclalizado en hacer desaparo” 
cer las marcas inlamantos. 

El relato de las nenalidades gus 
£rldas, ha conmovido muchos co- 
razones caritativos por doqulora, 
y los fondos han afluído pura 
ayudarnos. 


—Clerto día Megó n mi aposon= 
to el hotelero, proguntándomo si 
conocía el nombre de un Indivi- 
duo, que recordaba por haber si- 
do amigo de ml hormano mayor. 
Al contostarlo  ufirmativamente, 
me repuso que ol individuo on 
cuestión había perdido su Camilla. 
en las matanzas do Armenia, 0N- 
enpando milagrosamente para 
América, de donde había escrito 
repotidas veces, indagando. notl= 
ctas de mi paradero, Fistabn tras 
bajando como mecánico en e] Ca- 
nadú, hnblendo economizado lo su 
flclente pura casarse. Anstaba sa. 
bar mi paradero para proponerme 
casamiento, si quería partir a ro* 
unirme con úl a su nueva patria. 

Do manora tan Incrotble, «se 
cumplirá en brovo la promosa nl- 
go vaga que mo hiclura el viojo 
cocinero del harón, que nunca do= 
Jo de recordar con gratitud; mux» 
elada do tristozn, al pensarien tor. 
das las donventuridas que no hani 
logrado aun escapar do sus dora: 
day Jaulas | 
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Recuerdos de mi Actuación en la Prensa Turfística 
, MI DEFENSA A DANIEL CARDOSO 


- 


1on— É 
O no soy perlodis- 
ta. Ha sido siem- 
pro esta: mi res” 
puesta a los que 
Así mo llamaron. Y 
No sé vaya a creer 
que lo he dicho 
porque deteste la 
honrosn profesión 
de escriba. He que 

rido sencillamento significar que 

mal puede ser plriodista quien 

a o iaesconocal lo, que es una 
sición y la conjuigaci 

un verbo, pas 

—¿Y cómo escribo, entonces?, 
so mo ha preguntado, 

—No Jo sabría explicar satis- 
factoriamente, he respondido. Pe- 
ro acaso esté acertado a] dechrar 
que la falto de instrucción. ne- 
cesarla para emborronar cuarti- 
Mas la, he suplido. con mt grando 
afición -a las carreras, con cl cri- 
terlo cinro que he tenido para en- 
carar y abarcar las cosas que a 
las mismas se refirieran y con el 
fuego sagrado que desde muy jo- 
ven se encendió en mí alma para 
Apagarso soguramento con cl úl- 
timo hálito de mi vida. 

A propósito, recuerdo que aquel 
buen amigo y gran periodista que 
en vida se llamara Angel Mén- 
dez, cuya intoligencia ñe probú 
en forma destacada -on la prensa 
de ambas orillas del Plata, me dl- 
Jo un día respondiendo a mi eter- 
na lamentación do ignorancia su- 
Pina: 

—Unsted se queja de vicio, aml- 
Bo. Yo me precio de ser un buen 
periodista y sin emburgo no pue- 
do aprender a decir esas cosas 
do las carreras con la llaneza sim- 
mo y agradable que lo hace us- 
ed. 

—Es Ja afición, amigo Méndez, 
la que habla, le respondía. 

Otra. vez el mismo Méndez mo 
Mamó a su:mesa de redacción pa- 
ra contarme que en las carreras, 
el día anterior, Claudio M. Palva 
lo había llamado para decirle que 
estaba muy línda una nota sobre 
Stayer, un reportaje imaginarlo al 
crack uruguayo en su víspera de 
«debut, aparecido en CRITICA. 
Paiva crefa que dicha nota era de 
Méndez y éste le observó que era 
mía. 

--Ya ve, amigo — me dijo Mén- 
dez — usted so queja do su falta 
de perlodísmo y resulta que sus 
notas mo las atribuyen a mí. Al- 
Ko, pues, dobe tener usted do pe- 
riodista cuando lo “confunden' 
conmigo. 

Yo siyo, no úbstante, creyendo 
que en la prensa turtista he lu- 
chado a brazo partido con la gra 
mática batiéndola de punta a pun 
ta como buen barrero que cumplía 
un apostolado... 


| De la Vida 


Si pudióramos leer nuestra blo- 
gratía, ¿quién más que nonotros 
Be sorprendería? Ea 


El hombro a los sesonta años 
sabo que no sabe la mitad de lo 
Que creía saber los treinta. 


Un encmiyo franco y honrado 
más conviene que un amigo sola 


maao, .e.. 


Es más fácil los favores olvi- 
dar que las inju ina perdonar. 


El que afirma que todo lo pue- 
de el dinero o; es un ignorante o 
es un majadoro, 


No lograrás que un hombro 
cumble su opinión al para ollo to 
alos de la amendza o del bastón. 


El buen hombro que de súbito 
We ontroga, a la porvoralón, siem- 
pre tué perverso y sólo lo faltaba 
la ocasión. 


Bl, tlenos ol estómaro rocarga. 
do, ¿cómo quieres tenor cl cere- 
bro despejado? 


pañas— 


Hacía poco que CRITICA ha- 
bía visto la luz cn esta urbe popu- 
losa dondo un porvenír tan brí- 
Jlanto le tenfa-doparado su suerte. 


Una de mis tantas cam- QUIEN ES CORDON 
o ROUGE. 


El tábano de aguljón bravo'pue- 


de deeírso que estaba todavía en 
gestación; pero CRITICA adoles- 
cente ya grltaba y su voz so es- 
cuchaba en todos los ámbitos do 
la ciudad. Actuaba yo cn Ia pá- 
gína de carreras como fundador 
y profesando a sus columnas un 
cariño que, aun alejado de ellas 
algún tiempo, no se apagó Jamás. 

El jockey Dantcl Cardoso era 
en esos tiempos un “as” de la fus- 
ta en Palermo. En pocos afos el 
inteligente profesional había ga- 
nado galones que lo colocaron a 
la altura do los más hábiles y 
prestigiosos que haya tenido 
nuestro turf. La Petite Ecurio 
atravesaba entonces por un mal 
momento y csa racha adversa co- 
menzaba a pesar sobro Cardoso, 
haciendo roncha en au reputación. 


Inculpaciones injustas 


La, prensa en general castigaba 
acerbamente al jockey de la Pe- 
tite Ecuric. Lo hacían responsa- 
ble de la actuación desastrosa que 
Jo cabía reunión tras rcunión a 
los caballos de la referida caba- 
lleríza. 

Yo ontendía que esn manera 
de encarar dicho usunto era in- 
justa y lo defendía a Cardoso 
desde las columnas de CRITICA. 
No era posiblo que un látigo de 
sus aptitudes y experiencia caye- 
ra en cl desconcepto de no creér- 
sele capaz de llevar ya a la vic- 
toria a todos esos campeones que 
conocleron log honores del triun= 
fo, llevados slempre por su mu- 
ficca magistral. 

Finalizaba. cl afío 1913, año quo 
en la comparación con el 10, 11 y 
312 había sido desastroso para la 
Petlte Ecurlc. Sus campañas con 
Chicharra, Salina, Espirita, Dinn- 
mita, Bizcocho, San Jorge, Elca- 
no y Pipiodo, no se habfan repe- 
tido. El inolvidable entralneur 
don Láuro do los Santos tenía 
en sus manos la dirección do 
tan importanto ccurle. Nó era 
posible dudar de la competencia 
do tan prestigloso profestonal. 
Muchos años de gloriosa actun- 
ción habían clmentado la fama 
del experto cuidador do Buchar-= 
do y Old Man. 


No obstante eso, la salud de 
don Lauro era precaria en esos 
momentos ,y cso acaso contribu- 
yera para quo muchas cosas no 
las viera con la claridad mert- 
dlana de sus buenos tiempos. 

-—Tos caballos plorden porque 
no los corro blen Cardoso, solía 
decirics don Lauro, a los prople- 
tarios do la Petlto. Es necesario 
que camblemos jockey — recla- 
maba a menudo, Poro los aludi- 
dos señores no se animaban a 
tomar una resolución que satis- 
fictera los deseos do su entral- 
ncur muy a pesar del cariño en- 
trafinble que sentían por él. Los 
soñores Luro también quorían 
mucho a su jockey y nprecilaban 
dobidamento la. pericla y hones- 
tidad do su desompoño puesto 
a prueba duranto el largo tiempo 
que vestía los; colores de la casa 
como .montas oficial. 

No olvidaban tampoco que el 
gran jockey cuando había tonl- 
do alementos aptos y prepara- 
dos los había llovado triunfantes 
nun en los grandes! premios, Es- 
pirita venciendo la gran Mou- 
chotto on el Derby era la com- 
probación de los méritos que 
adornaban a Cardoso como 
key. San Jorge ranando también 
el gran premio Naciona] quo im- 
portaban 380.000 pesos entro pro 
mio asignado al vencedor y. la po- 
Mo, particular de' propietarioa re- 
sultaba para el mismo Cardoso 


7 


Cordon. Rouge, el autor de 
la crónica que hoy ofrecemos 
_Jectores, 


ticas en ese estilo popular y 
pintoresco, ligero y zumbón 
que todavía hoy es el profe- 
rído de la: oría de los lec- 
tores carreristas. 

Cordon Rouge 
Dedico, 

Para la gente de turf huel= 
ga la presen nm de 
camarada que ha sido dur: 


es Cárlos 


* te muchos años y sigue alen- 


do, no obstanto su relativo 
jamiento, una figura fa- 
jar en el ambiente, pe 


ceptos de la gramática. 
¡Qué Dedico! ¡Cómo si él 


no supiera que muchos de 
nosotros que nos decimos pe- 
jodistas de profesión apenas 
nunca! 


s; sabemos cuando 


pica! 

En otro país Dedico ten- 
dría a estas fechas una pen- 
sión vitalicia del Jockey 


Club: tanto ha hecho desde 
distintos di 
por la popul 
porte miooo. 
Desde hace algunos años 
su salud un tanto precaria 
le impide prodigarso con la 
regularidad de sus buenos 
tiempos, pero como “donde 
hubo fuego brasas quedan” a 
Dedico:le basta oir de pasada 
Il nombre de un crack del 
jempo viejo o la menor alu- 
sión a un las mu 
chas q us ojos pa- 
ra llegi ro bulin hí. 
pico, pedir cancha, y debpa- 
charse de un viaje un par de 
columnas como en sus bue- 
nas épocas de potrillo. 
esos arrestos de su ee- 
posa! ardefaín el 
fi sa lo los barreros 
e To, 7 deben lo: 


de 

CRITICA much: 

evocativas como esta que ho! 

publicamos, y Que. segur 

mente, no será la última que 

50 brinde este amigo cor- 
jalo 


grandes mórltos profealonalea, 


valía, 
y en algun 


tros. 
da entro 


El jockey de la Petito Eourlo 
entonces tanto como Mingo 
¡os casca hasta lo su- 
peraba al maestro de los macs- 
Poro la incidencia plantea- 
Jockey y entralneur do 
la Petito cada vez so enconaba 
más y tenía quo roventar como 
revtentan esas bombas cuya mo- 


cha ha sido encendida. 


Cardoso me entrevistó 


nicipal di 
la 


Un día recibo en la oficina mu” 
do prestaba worvicio, la 
le un amigo íntimo do 
Cardoso. Venía a enterarmo quo 


vinita 


—_—— 


unn “consagración indiscutida du 


tal Jockey estaba en el “Royal 
Keller” donde me encarccía fue- 
ra para conversar un asunto. 
Nos encaminamos al referido res 
taurant, donde encontramos al 
correntino que sorbía tranqalla- 
mente una copa de Pomery 
“Lrappe”. 

—Lo he llamado, amigo, mo 
díjo, porquo lo sé un crofistaw' 
Independiento y sincero. Necest- 
to que mo presto un señalado 
favor. Yo me iró pronto de la 
Petito Ecurie. No puedo segulr 
soportando que se mec haga res- 
ponsablo Injustamento de Jas de- 
rrotas do la caballada de la cm- 
sa. Esos caballos están mal y no 
ganarán con nadíc, Don Lauro 
está demaslado acostumbrado a 
triunfar y no se resigna 2 s0- 
portar con calma esta racha de 
adversidad. 

—¿Pero no ticno preparación 
esa caballada que está perdien- 
do tan feo, Cardoso? 

—AI contrario, preparación tlo 
nen; lo que les falta es salud, 
medíos ¿sabe? Sín eso no hay 
crack capaz de ganar. Y esto 
pareco que no lo quiero enten- 
der don Lauro. Y la prensa me 
fustiga injustamente. Y ahora 
cuando dejo la Petite sl no en- 
cuentro quién deje en claro las 
cosas, quedaré ante el público 
como un ma] y deshonesto pro- 
Teslonal. Yo quiero «que usted 
por Intormedio de CRITICA me 
defienda. 

—Lo haré Cardoso 'con el ma- 
yor gusto, pero trálgzame uste: 
una lísta que puntualice lo que 
tiene cada uno de los caballos 
de la Petito Ecuric. Será inte- 
resanto publicarla cuando usted 
abandono en definitiva eso stud. 

Cardoso me . manifestó que 
cumpliría mi pedido, agregando 
quo so ¡ba a «quedar en la Petito 
Ecurle hasta el día de la Copa 
do Oro en cuyas vísperas vivía- 
mos. 

—.Quiero correr a San Jorge 
en yunta con Elcano, -—me dijo. 
Son dos caballos deshechos pe- 
.ro sl se aguantan con cl cora- 
zón y la calidad, le pueden pe- 
gar un susto £ Monchette. 


A cañonazo limpio— 


Se corrió la Copa de Oro y la 
ganó Mouchette finalizando se- 
gundo Elcano con Arcurl y ter- 
cero o cuarto que no lo recuer- 
do bien, San Jorge, deshecho. 

Cardoso abandonó acto seguida 
esa ecurio donde tantas veces 
so lo aclamara ventedor en las 
más Importantes y prestigiosas 
carreras del turf argentino. Co- 
mo me lo había prometido me 
visitó para entrezarme In lista 
de especificación de los males 
que sufría la caballada de la Pe- 
tito. 

Realmente era esa caballertza 
un hospital, puesto que el caba- 
Mo que no tenfa un sobrehucso, 


'sutría con una cuerda saltada o 


con esparabancs, flojedad do xga- 
rrones, etc. La única excepción 
era Sardónica, matunguita her- 
mana do Salina, quo todavía era 
perdedora. 
En una palabra, la caballada 
de la Petlto estaba blen “cla- 
AS 
by Los enemigos de Cardoso en 
cuanto éste dejó los umbrales 
del stud de San Jorgo y Elcano, 
arremotleron ferozmente contra. 
€l y lo pusieron pvoro a brulo- 
tes, 
Entonbes salí yo a la palestra. 
Iba bien armado de todas ar 
mas... Mo bastó la lista do ma- 
rras que la endosé al suelto no- 
tícioso del abandono do la Petl- 
to por Cardoso. * Lapidaria, in> 
controvortiblo y clocuente ert 
esa lista que ponía cn_claro las 
cosas. No cra Cardoso ol res 
ponsable de quo los caballos do 
Potite Ecurle no ganaran, si 
vo la propia salud de los mils- 
mos. 


A a 
Para CRITICA MAGAZINE, por Cordon, Rouge 


párralo de mí suelto 
traíneur don Lauro de los San- 
tos para «que en el término de 40 
días gane una sola carrera con 
cualquiera de sus pensionistas 
que no sea Sardónica, único ant- 
mal sano de todos lós que ac- 
tualmento están a su culdado, 
Y a pesar de las amenazas, 
censuras y despropósitoz que se 


“Emplazamos — decía en un 
— al em-' 


“escucharon durante la clamorosa 


e indignada hatahola de la po- 
lémica ardorosa, ganó la batalla 
con CRITICA. A cañonazo lm- 
vio, con la sección crtada “ad 
hoc” por mí y que se fntítolaba: 
“Todos contra CKITICA, CRITI- 
CA contra todos”, Silencíé lx ar- 
tillería de grueso calíbre emplex 
da por los enemigos de Cardoso 
que eran muchos, muchísimos! 

Transcurrieron los 40 días de 
plazo y algunos más, sín «que 
ninguno de los caballos de la Pe- 
tito Ecuric —excepción de Sar- 
dónica. que salió de perdedora— 
ganara una sola carrera, a pe- 
sar de llevar los que se presen- 
taron en Ja pista, las más exi- 
mias montas, 


La victoria se festejó 
con un banquete— 


El crídito de Cardoso se ha- 
bía salvado. No era €l el cay- 
sante de la debacle do la Petite * 
Ecurle, ¡eran los caballog qué 
estaban enfermos! 

Cardoso con esa fina delica- 
deza del hombre culto, quiso 
agradecerme la tesonera empe- 
ñosa y triunfadora campaña en 
su pró, y me obsequió cop un 
banqueta, 

La fiesta se realizó en el des- 
uparecido t Salon” Je Har- 
zuindeguf, Fueron allí porque asf 
lo quiso Cardoso, todos mis ami- 
zos, amigos buenos unos y otros 
frágiles que me olvidaron, para 


e 
sión valiente para sustentar las 
buenas cansas. 


Y por feliz coincidencia esa 
misma noche en la sobremesa 
hulliciosa de ese banquete Inol- 
vidable, ¿2 Cardozo le traía un 
HEEE suyo una noticia bom- 
«ba 

Don Guillermo Paats había ha 
hlado a casa del correntino para 
comunicarlo su decisión de po- 
nerlo a] frente del Stud Don 
Gonzalo con el doble carácter de 
entralneur y Jockey 

Un hurra clamoroso saludó la 
magna noticí 

Rotunda Ta  victorla que 
eptlogó mi campaña, 


Las Lágrimas 


Sin lágrimas la vida pareceríx 
muy seca. La herida que de un 
amargo recuerdo hace sangrar, se 
cicatriza bajo una lluvia de lá- 
«rimas, FHallándomo harto aflig!- 
do he recuperado la paz del co” 
razón con ayuda de esto rocío be- 
néfico. 

Aun me acuerdo de las lágri- 
mas Que derramó la primera vez 
que me llevaron q la escuela. Tam 
bién Moraba de niño cuando mo 
acostaban demasiado pronto. 

Una alegro bandada de chiqui- 
Nos juega en la calle; yo tras do 
la ventana les miro tristemente. 
y cálidas lágrimas inundan mi 
rostro. Es Nocho Buena. La lu- 
na brilla, el suelo está blanco do 


niove... ¡Ay, mis botas están agu 
jereadas: no puedo ser de la par- 
tida! z 


Después he llorado muchas veces 
y ml corazón so ha aliviado. Po- 
ro mi espíritu necesitó una inl- 
clación para quo yo viera en las 
lágrimas algo más que dolor y 
comprendiera su extraño poder... 

Habiéndonid conrfovido profun-, 
damente los versos do Un Kran 
posta, calmg llorando todos los 
deseos do mi alma. Entonces com 
prendí. el poder de lo bollo y la 


po Mrique IBSEN , 


A O a 
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an las 
tan 


convertía 
erepí y y no se veían mas 
que Jos rincones del cuarto, 

embaldosado, pedreroso 
mar 


refado, y dljo hija 


mnerto, vo A 
mono, que ha 
Má, en 1 A 
que roñí con Y 
Puesto que los « 


por sn nombre, 
Hym 4, y Ól también at 
que no es mal enteliacho, ya lo 
sabes, 
indo ella pro paz 


e acercaba fin. Caló 
npre al coenzar la no= 


ués del entierro, 
un vestido 


A ar 
ro la for 
mó el tren. , 1ó 2 

el negro 
su hermano 


estar de luto, to= 


campo 
en buses 


Jia. 


neercal 
enorme nube 
arecía extepderse y 


un cuarto en uno 
de la calle Mayor. 
fubin ennegr las 
por el polvo y el car 


pió cn medio de 
a salida de loz 
con el 
después 


Por la 
Tis comadre 
mineros (16 4 
unilido do las 


Sirenas; 


por la multitud pesa y plúm- 
bea de “oque salía do 
haba en la mis. 


, como un cortejo 


Entre ollos reconoció a su her- 
mano, a pesar de que hacía ya 
quince afñios que no lo había vis- 
to. Sí, era €l, Juan. Su pequeña 
cara pálida, muy pequeña y muy 
pálida; su cuerpo grande, dema- 
siado grande. Tenían alre cansa- 
do, diferente de low demás, pro” 
fundamente solitario, 

Dios mío!... 

María notó que sus compafic- 
ros Je empujaban bromeando y 
so rofan de él, 
 Juchó, se d 
Ella lo siguió 
Vió que ent 
tespuén de 1 


sló y se fut. 


ba en una fonda, 
la cabeza 
la casa, como lo 


16 y fué a la posada 
detuvo en el umbr 
mo asustado per el ruído, 
paso maquinal fué a metorse en 
profundo de la sa= 


urant detrás 
afrente, con un 
apreta- 


ntró en el re 
de dl y se sentó 


n de tedlo, 
la 


ía expr 
anque no supl 
La nero 


de cint 
AS desgarbado, 0 
habían detendo frente al much- 
cho y le interpolaban Irónicos. 
¡Aht, el tal hermano 
dículo y chocante, Nadie lo que- 
ría, 3 2 escapar de los hom- 
bres y de las mujeres volvía del 
bra y comía solo, cn un 
rincón escondido de la posada, 
Lan lágrimas subleron a los 
ojos do Marfa; sentía plodad; y 
ya que había venido, endulzarín 
: ella sería su com- 
tendría bitación, 
Kg sn ela, el hogar osta- 
ría adornado con flores, 
Antes do deslizaifio fuera del 
sitio en que se hallaba aplasta 


una ha 


Ha alguno que 
rape ls 
algéna objecion 

3 a este malrimo: 

A DIO? 


Con esta punzante caricatura, un diario norteamerionno censuró Ín actitud helicosa de Mr. Kellogg 


=_—_——— Cuttioa 


LA HERMANA . 


NORTEAMERICANO 


án por la móvil presión de sus  —Naturalmento — respondió 
vecinos, ella lo miró Insistento- 
mente. .En aquel momento, por 
casualidad, él levantaba la. cabe- 
za y la miraba, 

Ella sonrió. Entoncos ¿l quedó 
perplejo, asombrado. Unn mujer 
le sonreía. 

—;¡Cadiot y la bella descono- 
cida se timaban! 

Los trabajadores 
el codo y contempla! 


Dospuós, con esfuerzo, balbu- 
c06: 


¿Por qué mo pregunta 080? 


mí! Yo, ¿gabo usted?, no soy rl- 
co. Esos encuentran que cs muy 
chusco. Te 

Y señaló con el pulgar los som-= 
bríos rostros que, pegados 2 los 
cristales de las tabernas, les os- 
< plaban. Las ventanas, n log+lar- 
aya 6ll — se MUImura- o de la calle, se levantaban l- 
ba, sas, blancas como pantalla de cl- 

María, Intimidada, quedó In- nematógrafo. 
móvli y acobó de comer sin —¿No tione usted amigos? 
arrlesgar ojendas, a  powur de —No me quiere nadie. No lo 
que sentía las miradas de sti comprendo, pero «quiero decir... 
hermano y de todos fljas en ella Hablaba con dificultad. do 
obstinadamente. aquella clase de cosas, como al 

A] tomar el café quedó la sala hubicno pordldo la costumbre de 

3 pronunciar aquellas palabras. 


En vez do declararlo todo en 
nque] momento, ella dijo cn voz 


daban con 
n la manl- 


dirigló a $u hermano. 


ido éste notó «que se lo hoja: 
acercaba, so incorporó Y, PALL —Tomona ama y 
concnir de una vez con «aquel O AE A 
mujerey que serían dichosas con 


orror que presentía, dijo su nom= 
br 


astod. 


rdlot. i 
lablos para de- | 


o soy Juan 
Ella abrió los 


soy María, ¿SM-= 
?, Marí: Pero como El mira= 
quella boca fresca, con aire 
esperanza, con asombro, lla, 
nm comprender lo que pasaba en 
sf misma, permancció callada, 
sonriendo, "e 

El se decidió al fin ,y murmu- 


dueno; 


¿Quiore usted quo salgamos 
do aquí? 

Sulieron Juntos, tímida, dulce- 
mente, 

Los que Menaban el restauran 
to obrero permanceleron silon= 
closOs 1 Su PASO. 

Apenas salieron, €l la tomó del 
brazo. la no dejó tomar. 

¿Por qué no disipaba lo más 
pronto posiblo el penoso y des- 
consolador engaño? ¿Por qué? 
Júlia dijo tan sólo: 

¿Usted vive solo? 


tánene de transeúntes, quie 


e. E raonas que ore: 
MAGAZINE, y el primero que 
ya rsconocldo, 


¡Es tan raro Quo se ocupen do | 


 Lunes_7 de Marzo de 1927 


por HENRY BARBUSSE | 


—Nunca me han dicho tal cosa 
—murmuró el mozo. 


—Pues ya vo usted, yo so la- 


digo . 
—¿Ustod..., usted? 

.Bruscamento cchó sus largos 
brazos alrededor del cuello de su 
compañera y la atrajo para bo” 
ara; sus labos rozuron lag mo” 
nus Je la muchacha, que lo re- 
chazo. 


El se quedó cortado, los brazos. 
colgando, como un escluvo. 

«Escucho — dijo María—, no 
hay que quercimo. Sería desgra” 
ciada sl usted me quistera; no 
Hoy líbro, no lo soy. ¡Si usted gu- 
plera! Tengo que marcharme de 
este país. Otras mujeres sabrán 
que usted os diforento y mejor 
que los otros hombres. E 

¡Ah! — exclamó (1 —. Pero 
¿Cómo, cómo? ñ 

So había quedado en éxtasis 
delante de clla. 

-—¡Quercrmo a mí cs imposi” 
ble! ¿Usted me querría si fuose 
libro? 


ella —, al, 


GANESE VD. UNA 
LIBRA ESTERLINA 


Todas las semanas se publicaran un vaa puitia ayb inatan» 

Aparecen con Ay 
0 no08! 
legue, y que 
cibirá como premio una libra 


rostro cublerto. 
CRITICA 


corr rd O e 


vi 


dE 

Po 

, 
| 


=>2"24 


q CAE XA M4 AM2+= € A A XX 


o e Critica - O AT 


EL HUMORISMO EN TODO EL MUNDC 


LECCION PRIMERA 


LA CLASE SE IMPONE 


—Ya le dan 100 pesos por el A 
perrito y no lo quiere dar. > e crot que la fractura de la der Sa irrrs la se- 
7 qu leocí. la daremos en su casa; me dará ust as señas. 
—Pues yo, a la “pera” de mi “Zo hace falta; tengo toléfomo. 
mujer la dara por nada. De “A RON, 


a da usted multado por exceso de velocidad. Dígame su * 
sombre. 
—Walter Clesarz Hahnemann. + 


—Bueno, bueno: que no le vuelva a ocurrir. 
(Do “Buen JIumor”.—Madrid). 


EN LOCARNO, CENTRO DE LA HISTORIA EL TURISTA.—Cuando estu ve en este hotel, hace ocho años. 


ij ue estábamos a 700 pies-de altura sobre el nivel ds 
mo dijo dE rice que es tamos 2.1000. ELSA Te devuelvo el anillo 
L"DUER DEL HOTEL—E ! señor no tiene en cuenta que E Lis liste. No puedo casarmo 
todo ha subido desde la guerra. EL-—¿Cómo se llama? 
(De “Tho Passing Show"”.—Londres). ELLA.—¿Piensas matarlo? 
EL—No; quiero ver si me 
compra el anillo. 


URGENCIA CONTRAPRODUCENTE 
y . 


y —¿Qué mira con tanto interés? 
EL EX KAISER.—¡Ahora quo llego yo, to marchas! —Aquello que está con mi hi- . 
LA PAZ.—Es quo l0s mádicos me ha nprohibido las emocio- jo. Cón esta moda de los abrigos 
nes fuertes. capa no sé si es una señorita o EL GUARDIA.—;Cuidado! ¿Dónde va usted? 
(Do “Guerin Meschino”.—Milán). un vigilante. EL OTRO.—Yo voy a tomar el subterráneo. 
EL PASO DEL MAR -. LA FILOSOFIA DE UN AGENTE PLAN “CUMBRE” 
ROJO 
Ban 
E > 1 
> * 


—Chica, pasamos en la Cuosta 
un día “brutal”; viniendo a no- 


a E 

a ta, volcamos.. El bestia de 
EL DE LA BARCA. — ¡Vaya 2. , 5 a dado unio Posholo creyó que se había roto 
una broma! Podía haber aguar- —¡Guardia! ¡Guardial ¡Detenga a ese hombre! Me ha dado un beso. olo creyó q 
dado a que Rublgramos. “pagado. —¡Pobre! Debo sor bastante miope. . SS el peroné... Pero M0. 


A o. y Py gg 
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NOTAS AL MARGEN 


¡=—————, ON motivo del últi- 
mo sensacional 
match por el cam- 
peonato del mundo, 
fio han barajado cl 

cifras que 

finimo de 


__— 


así 
a del Sta= 


co y 
confirmado, que la pele: 


Jack Dompsey 


dium Sexquicentenal de Filadel- 
fía entre Gene Tunnoy y William 
Harrison Dempsey, ha batido to- 
dos log records mundiales de pú 
blico y de Ingresos en esta clase 


de espectíá deportivos. 
En efecto, no solamente cn 
competiciones pugllistas fe hu 


rebasado esta elfra, sino que aun 
en matches de eball, deporte 
que apaxlona tanto a los yan- 
quís que acuden a los partidos 
de los Gianats y de los Yankees 
en masas de $90.000 personas y 
de rugby, se han legudo y Teu- 
nt 110.000 pectadores como en 
esta ocasión y por lo que atafío 
a Dempsey, aun habiendo gusta- 
do mucho, es todavía <l hoz 

dor más opulento del mundo. 
su vida pugilista desde ol triun- 
To «obre Willard. hp gunado 


PA OS leJos”, 
araña -clol 
“busca-nubes”, O 
como «quiera llas 
márseles, son aho- 
ra motivo de no 
pocas — controver- 
sias en esta me- 
AAÁX<| trópoli que, al par 


so que canina, se 


avertirá en Ja ciudad de las 


Ta primera pledra ha sido lan 
Ja con la noticin de la erec- 


ción de un nuevo ediflelo que 
medirá un cuarto de milla de 
altura, de su base a lan combre, 
Up do no sólo ul “Memorial 


Washington”, al “Woxlworth” y 
Jas estructuras que se proyectan 
en Petrolt y en Roma, sino 0 la 
misma torre Elffel de Parts 
Como Jo ha informado e] cit 
ble, so trata de un gigantesco 
edificio, destinado y oficinas co- 
merclales, que deberá levantar- 
0 en Times Satiaro, a la altura 
de la calle 42, entre las avenidar 
Octava y Noveni, Su costo ne 
estima en 20,000,000 de dólares, 
creyéndose que quedará termi- 
nado antes de dos años, sí, como 
parece, los trabajos de 81 CoONN- 
trucción van a empezar en se- 
gulda. Esta mole de cemento, 
ficero y mármol, exclusivamente, 


LO QUE HAN GANADO ALGUNOS BOXEADORES 


más de un millón y medio de 
dólares. En efectivo no: le que- 
dará nt la mitad, por sus prodi- 
galidades cuando permanecía sol 
toro. Pero no se puede decir que * 
no es previsor. Además de los 
inmucbles que posce y de los ne- 
goctos en quo está interesado, 
tiene un seguro de vida por 
200.000 dólares que numenta en 
mil cada mes que pasa. 

Dempsey, hasta su pelea con 
Firpo, había ganado un millón 
cien mil y plco de dólares. O sca 
«(que en cinco combates pora el 
campeonato mundial se llevó 
000 por cada asalto que hizo, 
y 9.000 por cada minuto de pe- 
1. En total, boxcó cuarenta 
asaltos. Bonita suma. 

Según cúlculos, las ganancias 
líquidas de Dempsey desde que 
adquirió ej campeonato del mun 
do el 4 de julio de 1919, sobre 
Jess Williard, han sido las s 
guientes: 

Con el citado os campcón, en 
saltos, 27.500. 
ly Miske, en 3 asaltos, 62.000. 
eorges Carpenticr, en 4 asal= 
Los, 500.000 

Bl Brennan, en 12 asallos, 
75,000. 

Luls Angel Firpo, 2 
100.000. Y 

"tommy CGobbons, en $ asallos, 
210.000. 


asallos, 


Gene Tunney, en 16 asaltos, 
700,000. 
Total: 1.784.500. 


No contamos en las ganancias 
de Jack las exhibiciones y jlras 
teatrales y “us incursiones al 
“veran”. Esto está al xmareen del 


Tom Gibbons y Eugenio Criqui 


deporte... y es lo que le ha per- 
judicado, entre paréntesis. 

Testo, por lo que respecta a las 
sgnnancias del marido de Taylor, 
boxeador, que ha cobrado más 


que ninguno de los que figuran 
en la historía del pusilato. 

Pues sí pasamos n ver las gas 
nancias obtenidas por los empro 
sarios son mucho más fantásti- 
cas. Claro que sin las anudacias 
de un Tex Rickard, el genial re- 
volucionador del box3o y ducño 
de los destinos del deporte, po” 
drfamos decir en el mundo, pues 
es el que eleva o hundo al bo- 
xcador que quiera, las sumas ob- 
tenidas por_un Dempsey, por 
Borlembach, Delaney, Pancho Vi- 
lla, Benny Leonard, ct huble- 
ran sido mucho más Ínfimas. 

El rey de los promotores ha 
sido un habilísimo negociante, al 


mismo tlempo que profundo co- 


Carpentier y Haryy Wills 


nocodor de lo que es el boxeo, y 
desdo los tiempos de Willlard, 
supo despertar el interés de las 
muchedumbres, concerlando com- 
bates que por su calidad y opor- 


tunidad fueron slempre de su 
agrado, 1 
Desde la pelen do Dempsey 


con el ex “cow-hoy, en que a pe- 
sar de la poca bolsa que repar= 
tió entro los contendientes hn 
llovido y so ha secado respecto a 
his ganancias de Rickard. Duo- 
fio del antiguo Madison Square 
Garden y empresario del Sta- 
dium de Jersey Clty, y de 
nueva Meca, el nuevecito Madi- 
son Tox ha sido ol que ha aca- 
parado durante los sicte últimos 
años las grandes pelons de Nor- 
le América, y sobre todo, en enm 
peonalos mundiales. 

Desde 1%.000 espectadores cn 
la pelea Benny Leonard-Mitehel, 
para cl campeonato del mundo 
de pesos ligeros, hasta osta otra 
pelea de Filadolfla, 144,648 per- 
sonas, hay un abismo, Oo 08 
verdad? Y 

E rocord de noventa mil, es- 
tablecido por Rickard ha sido 


la. 


superado por él mismo. Hay que 
hacer observar que las pelcas de 
pesos fuertes, cspecialmento en 
las que intervino Jack Dempsey, 
fueron las más interesantes pa. 
ra ol gran público. 

Las “entradas” de Dempsey cn 
el ring le han producido n Ric- 
Kkard más de cinco millones do 
dólares incluído el combate con 
'Tunncy. No es extraño, pues, quo 
el empresario yanqui guarde un 
-buen recuerdo del ex campeón, 

Ahora tiene otro buen filón en 
Tunnoy, campeón que supera U 
Jack en todo. “Estamos - seguros 
que los 200.000 dólares ganados 
so convertirán en millones si se 
curaplen los propósitos que ani- 
da el maqulavélico empresario 
con ol nombramiento de challen- 
gers y sus eliminatorias entro És 
tos. Puulino y Persson pueden 
hacer su fortuna en cuanto so lo 
proponga cl hombre Rickard. 

Para que so ven las ganancias 
obtenidas por los empresarios en 
peleas para cl campeonato del 
mundo en diversas cotogorías, 
desdo cl año 1910, de las que en 
muchas, especialmente desde 
1919, hn sido empresario Rlc- 
Kkard, vamos a transcriblr los re” 
cords de públicos y de sumas: 

1910.—Jhonson - Jof(ries, 20.000 
espectadores, 270.000 dólares do 
ingroso. 

1916.—Willlard - Morán, 13.000 
espectadores, 152.000 fdem. 

1919, —Dempsoy - Williard, 
19.650 espectadores, 453.522 Ídem, 
1920.—Demps cy - 
165.000 espectadores, 1 


Gens Tunnoy y Jim Joffrios 


1920.—Carnentler - T.cwinsky, 12 
ml] espectadores, 120.000 fdom. 

1921. —Leonard - Mitchell, 12.000 
espectadores, 136.400 fdem. 


CORRESPONDENCIA DE NORTE AMERICA 


LA ARQUITECTURA MONUMENTAL Y SUS PROBLEMAS 


«que se denominará la torre Lar 
in, y que contará con 110 pisos, 
comunicados entre sí por ascen- 
'ores, constilulrá, en conjunto, 


Una parte de la 


por EMILIO DELBOY 


ciudad de los rascacielos, vista 


una de las, obras más nudaces 


sl ono la única, que jamás haya 
intentado la arquitectura monu- 
mental. 


desde el puerto 


Lunes 7 de Marzo- 


DEL BOX 


1921.—Dempsey -. Carpentier, 
90.000 espectadores, 1.188.822 Ídem. 
. 1922,—Leonard - Briton, 26.000 
espectadores, 130.200 fdem. 
1922.—Leonard - Kansas, 13.000 
espectadores, 126.760. ídem. 
1023.—Duhdea - Criqui, 33.389 
21.000 
12 


espectadores, 134.416 dem. 
1923.—Kilbane - Criqui, 
espectadores, 62.500 fdem. 
1922,—Démpsey - Gibbons, 
mil. 
1023.—Dempsey - Firpo, 85.000 
espoctadores, 1.188.822 Ídem. 
1923.—Benny - Leonard, 55.000 
espeatadores, 452.590 ídem. 
1923, —Jimmv “Wide - Pancho 


Luis Angel Firpo 


villa, 23.000 cspectadoros, . 
ídem. 

1923.—Firpo - Williard, 90.000 
espectadores, 499.920 Ídem. 

1924.—Firpo - Harry Wills, 80 
mil espectadores, 700.000. fdem. 

1926.—D ela,ne y - Berlembach 
45.000 espectadores, 450.000 ídem. 

1926.—Dempsey - Tunnoy, 
144.168  espcctadores, 1.895.753 
fdem., 

Hay que hacer constar por lo 
que se refiere a csto último com 
hate, que 27.000 espectadores en= 
traron pór la “puerta falsa”, y 
que las ganancias obtenidas lo 
corrcaponden al Comité do la Ex 
posición de Filadelfla 170.000 dó6- 
Inres y sin contar.con los 170.000 
del fisco. 


A e NL 0 1 A O A a er 


Fácil es comprender así que 
al solo anuncio do la empresa, y 
recordándoso las  restriccio 
que marcaron recientemente las 
loyes estaduales cn contra de 
las estructuras que complican 
las necesidades del tráfico, de la 
higlenización y hasta do la ostó- 
tica, ln ola de comentarios por 
el pro y'por el contru haya sido 
tan discrepante como grande. A 
ostas horas los diarlos y muga- 
zines locales están llenos de ar- 
tículos y do Informaciones que 
sustentan dos teorías; una fa. 
vornblo al rascacielo, que lo de- 


_fiondo y acepta como una necos 


sidad includible en lu función de 
los negocios; y otra que lo ro- 
chaza o censura,  calificándolo, 
en pintoresca frase, como el 
'enusante do la indigestión on. 
tructural” que padoce la clty. 
¿Cuál do las dos  corrlontos 
prodominará? ¿Quiénes están al- 
tuados en el punto lógico? No 
cabo duda de que aun para los 
espíritus más observadores o 
imparcinles lan respuesta a. cua” 
lesquiera de las dos preguntas 
no puedo sentar cátedra de in- 
medinto, porque ndomás de to- 
ner que contemplarse las espo- 


* clajes exigencias de esta onormo 


cludad, cualquiera de los dos ex- 
tromos sería errónoo. e 


7 de marzo de 1927 


a 


resmitido as tiermín « Lerp=»y pu» un método nuevo y rá- 
pido: El título de una revista alemana, “Der moderne 
Buchdrukcr”, recibido en muy pocos minutos. 


e AA rr: 


Nueva forma de gí 


Detalles del cilindro del aparat.  ransmi 
cus, concentrados en una placa f. ográfi 


Retrato transmitido de Berlín a 
Leipzig en 20 seg. a la izq. el ori- 
tinal y a la derech. el reci l 


do la esta- 
Río de Ja- 


Inostimable ayuda 
Impresiones digital 
das do Berlín a L 


Cheques, Documentos y Retratos Trasmitidos 
por Radiotelegrafía a 6.000 Millas de Distancia 


confrontar los resultados «o 
debió esperar por correo los 
obtenidos de loa 
trasmitidos. Dos 


La ciencia realiza en ostos 
momentos las más dofiniti- 
vas y favorables experimen- 
taciones en las trasmisiones 


r a largas distancias. Esta es la reproducción de 
un cheguo que fué transmitido de Berlín y fué recibido en Leipzig 


eléctrico: transmisores 


se convierten en impulso 


Sa 


RARAS 


RARA 


misiones trasat pol 
medio de los aparatos Karo- 
Leia sin que se ps ¡a 
ropez=do' con. mayores > 
cultades atmosféricas, Las 
pruebas «e realizaron en una 
sola dirección: de Berlín al 
, de modo que para 


de ccilos remitidos de Nauen 


inalámbrio: 

Hace po días se anun- a Río de Janeiro, reproduci- 
cló que en mos On esta página. 
realizado la; Los otros «on los primeros 


resultados obtenidos entre 
los experimentos realizadon 
entre Bertín y Lelpxig, Vie- 
y Roma. = 
Las trasmisiones a Leiptig 
we hacen en 20 segundos, a 
Viena: en 30. A 3 


a 


ESE 


Sacaímil de una carta tranemiti da desde Berlín a Roma, cuy: y 
original fué colocado recta mente mn el aparato trasmisor 


